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ACT©  PRIBEERO 

ROSARIO  VELÁZQUEZ  URREA  (a)  La  Chispera.  La  artista  de 

más  garbo. 

D.  BUENA  VEN7URA  MANRIQUE.  Primer  Ministro. 

JUAN  ESPAÑOL.  Secretario  inteligente  y  de  la  mayor  intimidad* 

D.  RODRIGO.  Senador  del  Reino. 

CA  YETAN  O  ROMERO  El  torero  de  más  tronío. 

UN  UJIER. 

La  acción  en  un  despacho  ministerial. 


ACT©  ^JEOTJNB© 

D.a  ISABEL  7.a  DE  CASTILLA 
D  *  IBERIA 
ANA  MARIA 
CORALITO  TRIANA 
MIGUEL  CERVANTES 
JUAN  ESPAÑOL 
MACARIO  ZARAGOZA. 

RAMON.  Viejo  criado  al  cuidado  de  la  casa  de  Simancas. 
DR.  ALBERTO  CAREAGA.  Académico  de  Buenos  Aires. 
CARLITOS  CHAPLET. 

La  acción  en  Simancas,  en  el  Salón  de  Consejos  de  la  casa  que  fué 
propiedad  de  Isabel  de  Castilla,  que  en  la  actualidad  pertenece  a 
Juan  Español. 


ACTO  PRIMERO 


Al  levantarse  el  telón  aparece  un  despacho  ministerial;  por  consi- 
guiente, quiere  decirse  que  bien  puesto;  sobre  la  mesa,  además 
del  natural  servicio  de  escritorio,  tendrán  asiento  sin  orden  fijo 
unos  cuantos  libros,  reglamentos,  expedientes,  carpetas  y  otros 
enseres  propios  de  esta  dependencia.  En  el  lateral  de  la  habita- 
ción opuesto  a  la  mesa,  un  balcón  o  dos.  Se  supone  que  ha  sido 
una  de  esas  mañanas  en  que  los  representantes  en  Cortes  acu- 
den a  hacer  sus  peticiones  y  asuntos  de  sus  respectivos  distritos. 

D.  Rodrigo  se  queda  rezagado  para  poder  disponer  de  algún  tiempo 
más  en  la  exposición  del  objeto  que  le  lleva. 


Eacana  X 

D.  BUENAVENTURA  MANRIQUE  (primer  ministro) 
y  D.  RODRIGO  (Senador  del  Reino). 

D.  Rodrigo 

(Dirigiéndose  a  D.  Buenaventura,  quien  esta  sentado  en  su  mesa, 
le  larga  un  pliego  de  papel  que  el  primer  ministro  lee  a  la  ligera 
para  darse  una  idea  de  su  contenido). 

(Hablando).  Ya  ves  que  la  fórmula  no  puede  ser  ni 
más  sencilla  ni  más  exenta  de  responsabilidades;  no  hace 
falta  nada  más  que  un  poco  de  ánimo,  presentar  la  pro- 
posición y  aprobarla  en  el  primer  consejo,  enseguida 
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a  firmar  la  Real  orden  y  completamente  terminado.  Nues- 
tra antigua  amistad  me  releva  de  ocultarte  lo  que  no 
debo...  Los  accionistas  me  han  autorizado  para  que  dis- 
ponga como  estime  oportuno  de  cuatro  millones  de  pe- 
setas... Yo  vería  con  mucho  gusto  el  que  dispusieras 
a  tu  vez  de  un  par  de  ellos. 

D.  Buenaventura 

Agradezco  mucho  esa  generosidad,  querido  Rodrigo; 
aunque  no  sea  aceptada  ni  se  lleve  a  cabo,  en  tanto  yo 
actúe  en  este  despacho  acaso  halles  otro  conducto  que 
te  sea  más  asequible;  aquí  pierdes  el  tiempo. 

D.  Rodrigo 

Está  bien.  Sigues  empeñado  en  implantar  nuevos 
usos  y  costumbres  que  jamás  prevalecerán.  Piensa  que, 
acaso  dentro  de  muy  pocos  días,  dejes  de  ocupar  el  pues 
to  que  tienes  y  que  lo  que  tú  no  hagas...  otro  lo  hará  y 
otro  lo  recogerá...  que  todo  es  cuestión  de  apreciaciones, 

D0  Buenaventura 

Por  eso,  precisamente,  que  es  cuestión  de  aprecia 
ciones,  vuelvo  a  repetirte  que,  por  ahora,  en  este  despa- 
cho y  con  ese  asunto,  pierdes  el  tiempo  y  nada  más. 

D.  Rodrigo 

¡Es  una  lástima!  Bueno,  que  sigas  bien  y  hasta  otro 
rato, 

D.  Buenaventura 


Anda  con  Dio?,  Rodrigo,  hasta  otro  rato. 


Escena  ZZ 


D.  BUENAVENTURA  y  JUAN  ESPAÑOL 

(D.  Buenaventura  queda  solo  algunos  momentos,  que  los  invierte 
en  abrir  uno  de  los  balcones  de  su  estancia,  y  desde  el  mismo 
hueco,  aunque  quedándose  dentro,  contempla  el  espacio  llevándose 
una  mano  sobre  la  frente  y  haciendo  aquellos  naturales  ademanes 
propios  de  los  que  el  ánimo  les  pide  un  poco  de  expansión;  segui- 
damente vuelve  a  su  mesa  de  trabajo,  y  permaneciendo  de  pie, 
acompañando  la  acción  a  la  expresión^  coge  una  de  las  carpetas. 
Leyendo  su  epígrafe.) 

(Hablando).  «Política»...  Hermosa  palabra  por  su  ori- 
gen y  por  su  significado...  «El  Gobierno  de  la  ciudad». 
Guardemos  en  tu  legajo  este  fárrago  de  notas  interesadas 
por  los  mercaderes  que  tan  vilmente  te  escarnecen  hasta 
llegar  a  hacerte  odiosa  y  sigamos  trabajando  para  hallar 
tu  remedio...  si  es  que  no  se  empeñan  en  estorbarlo. 
Demos  un  vistazo  a  lo  que  viene  estando  de  moda,  que 
también  en  las  altas  profesiones  suele  haber  modalidades 
caprichosas...  «Las  formas  de  Gobierno».  Poco  deteni- 
miento es  menester  en  este  extremo;  cualquiera  de  ellas 
sería  suficiente  y  siempre,  absolutamente  siempre,  que- 
darían resueltas  a  la  perfección  sin  otra  condición  por 
parte  de  los  encargados  de  llenarlas,  que  el  cuidar  antes 
de  aquellas  que  a  todos  nos  imponen  la  corrección,  la 
buena  voluntad  y  el  buen  deseo...  no  hay  duda  alguna; 
siendo  así,  llegaríamos  a  la  conclusión  de  un  mutuo  res- 
peto, de  un  bienestar  general. 

Juan  Español 

(Es  el  prototipo  del  secretario  fiel,  muy  expresivo,  de  carácter 
abierto  y  de  gran  inteligencia;  usa  para  con  todos  de  una  singular 
amabilidad,  aunque  muchas  veces  no  sea  sentida;  reúne,  en  una 
palabra,  todas  aquellas  habilidades  y  buenas  condiciones  muy 


apropósito  para  su  cargo,  que  le  hacen  insustituible  cerca  de  su  r 
protector,  para  quien  es,  además,  más  que  un  amigo  un  hermano  f 
y  un  compañero  de  trabajo,  toda  vez  que  desde  niños  ambos  se  r 
conocen  y  quieren;  sobre  todo  esto,  goza  de  la  natural  libertad  e 
independencia  propias  de  los  que  viven  a  sus  expensas.  Relevado 
de  toda  petición  previa  de  permiso,  entra  en  el  despacho  y  desde 
la  puerta,  mirando  hacia  fuera. 

(Hablando).  Vaya  usted  con  Dios,  D.  Rodrigo,  y  dé- 
jeme en  paz  a  los  toreros  y  a  las  cupletistas,  porque  ellos 
con  nadie  se  meten  (se  adelanta  con  un  puñado  de  car- 
tas que  llevan  la  firma  del  ministro,  diciéndole  a  éste:) 
Ahí  tienes  eso;  te  han  dado  la  mañana,  verdad. 

D.  Buenaventura 

Como  no  tienes  idea,  querido  Juan...  Y  que  por  lo 
visto  aún  ha  continuado  ese  hombre  habiéndote  de  su 
asunto  e  insistiendo  en  sus  inmoralidades,  ¿no  es  así? 

Juan  Español 

Qué  cerdo  es  el  tal  Rodrigo. 

D.  Buenaventura 

Tú  no  te  andas  con  remilgos. 

Juan  Español 

Pero  así,  en  redondo,  no  hay  para  qué  andar  con  ro- 
deos, es  la  palabra  que  mejor  le  cuadra,  de  arriba  a  aba- 
jo. La  segunda  tabarra  ha  sido  para  mí. . .  con  toda  la 
idiotez  que  le  es  peculiar  me  ha  dicho  en  estas  pala- 
bras: «Ande  Juanito  insista  usted  con  D.  Buenaventura 
trate  de  convencerle  de  lo  absurdo  de  su  puritanismo;  la 
influencia  de  usted  pesa  mucho  en  sus  decisiones;  ya 


almorzaremos  juntos  si  eso  se  realiza.  Ahí  va  ese  haba- 
no» (que  por  cierto  es  más  seco  y  más  áspero  que  sus 
entrañas).  Dándome  unas  palmaditas  en  el  hombro  se 
ha  despedido  con  el  mismo  estribillo  de  siempre  que 
para  él  tendrá  mucha  gracia  aunque  yo  no  le  encuentro 
ninguna. . .  «Nada,  nada,  no  le  dé  usted  vueltas,  esto  no 
tiene  arreglo;  con  tanto  torero  y  tanta  cupletista  vamos 
a  la  ruina». . .  ¡Y  que  un  tipo  de  esa  condición  sea  Se- 
nador del  Reino  con  todos  los  honores,  con  todas  las 
prerrogativas.  .  y  con  todas  sus  consecuencias! 

D.  Buenaventura 

¡Los  toros,  los  toros!  Si  con  la  supresión  de  las  co- 
rridas de  toros  se  remediara  tanto  conflicto  desde  este 
mismo  momento  con  cuatro  plumazos  habrían  acabado. 

Juan  Español 

Y  con  ello  cometerías  la  mayor  injusticia  y  la  mayor 
arbitrariedad. ¿Por  qué  esas  prevenciones  y  por  qué  tanta 
concepto  despreciable  para  esa  fiesta  netamente  españo- 
la y  para  esos  muchachos  que  sin  ellos  no  podríamos 
saborearla?  Pero  vamos  a  cuentas.  ¿Qué  mal  hacen  a 
nada  ni  a  nadie  los  toreros?  Ninguno  hombre,  ninguno* 
En  los  primeros  años,  cuando  empiezan  el  calvario  de 
su  afición,  si  la  necesidad,  entiéndelo  bien,  si  la  necesi- 
dad les  lleva  a  cometer  alguna  demasía,  es  tan  insigni- 
ficante y  tan  mezquina  que  ni  siquiera  merece  la  pena 
de  tomarla  en  consideración. . .  Total  cuatro  caricias  a 
las  viñas  y  a  los  melonares  que  los  pobres  pagan  muy 
caras,  porque  tras  de  andar  a  bofetadas  con  el  hambre 
h\  que  lo  trincan  me  lo  arrean  cada  tunda  que  lo  po- 
nen como  una  breva.  ¡Pocas,  muy  pocas  son  las  veces 
que  les  es  condonado  el  castigo  por  el  perdón!  Perdón 
este,  que  en  la  mayoría  de  los  casos,  vendría  a  ser  una 
obra  de  caridad  a  la  que  podríamos  llamar  «Dispensad 


que  coma  el  hambriento»  ya  que  antes  no  hubo  ocasión 
de  hacer  la  verdadera:  «Dad  de  comer  al  hambriento» . .  I 
¡Cuántas  penalidades  sufren  hasta  que  llegan,  y  los  que 
llegan  como  ellos  dicen!. . .  Y  después  de  ese  prólogo 
tan  triste  como  agitada  y  llena  de  zozobras  es  toda  su 
vida  hasta  qne  dejan  las  plazas,  pues  ahí  los  tienes 
como  unos  benditos  . .  ni  dan  el  menor  quehacer  ni  se 
meten  en  política  ni  provocan  ningún  conílicto  social  ni 
te  arman  un  mitin  al  rojo  de  esos  que  se  estilan  ahora, 
ni  nada,  en  una  palabra.  Todos  forman  una  legión  tran- 
quila como  una  balsa  de  aceite.  Su  profesión  les  llena 
todos  sus  pensamientos  y  todas  sus  charlas  «que  si 
el  toro  periquillo  de  Higuera  la  Real,  era  más  nervioso 
que  un  ratón;  que  si  las  dos  primeras  ore  as  que  se 
dieron  en  Madrid  y  Seviila  han  sido  las  mejor  concedi- 
das; que  si  el  toro  Gorrión  fué  el  mejor  lidiado  desde 
que  existe  la  torería;  que  si  Curro  Candao  se  pinta 
solo  para  armar  un  poco  de  fiesta  en  una  encerrona. . . 
etcétera».  Algún  tiempo  le  suelen  conceder  a  la  velei* 
dad,  que  gustan  mucho  de  cuidar  bien  la  línea  previos 
sus  baños  a  diario  que  aderezan  con  algún  perfume, 
cosa  esta  por  cierto,  de  muy  buen  gusto  y  por  la  que  tie- 
nen también  mi  aplauso. . .  Es  infinitamente  preferible 
que  se  pueden  acercar  a  uno  a  que  se  aparten  diciendo: 
«Jesús  que  asco,  ahí  va  un  hediondo». 

De  vez  en  cuando,  alguno  que  otro  de  éstos  que  ya 
están  elevados,  cargados  de  alhajas,  billetes  y  fincas, 
suelen  perder  la  vida  de  una  cornada,  envueltos  en  un 
traje  de  luces,  sin  más  necesidad  y  sin  otra  razón  para 
ello  que  la  de  complacer  y  divertir  a  todos  los  que  senti- 
mos, porque  por  eso  vamos,  lo  que  no  tenemos  el  valor 
o  la  habilidad  de  hacer  . .  Ese  gesto  de  gallardía  y  de 
guapeza  propio  de  nuestra  raza,  que  todos  aplaudimos 
porque  lo  llevamos  amasado  en  la  sangre. .  .  es  el  sello 
que  nos  ha  puesto  la  tierra  donde  hemos  nacido;  ya  lo 
dice  el  cantar: 
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Aunque  te  vistas  de  fraile 
El  alma  tendrás  torera 
Así  lo  impone  esta  España 
Con  su  gracia  y  su  solera. 

D.  Buenaventura 

Si  están  muy  bien  tus  razones  llevadas  a  ese  extremo? 
y  como  se  enteraran  de  tan  gran  defensor,  no  iban  a  ser 
faenas  las  que  te  iban  a  brindar...  ¿Pero  quieres  decirme 
qué  necesidad  tenían  esos  jóvenes  de  sufrir  tanta  penali- 
dad, expuestos  a  morir  de  la  manera  que  has  dicho?  ¿Na 
sería  mejor  que  les  diera  por  ir  a  las  escuelas  y  acade- 
mias? Llegarían  a  instruirse  y  muchos  de  ellos,  quien  la 
duda,  aprenderían  a  discurrir  y  a  ser  de  verdadera  uti- 
lidad. 

Juan  Español 

jA  discurrir,  dices!  Pero.-,  ¿cuántos  hay  aquí  que  discu- 
rran de  los  que  pasan  por  grandes  hombres?  Eso  es  muy 
difícil.  Yo  vengo  observando  que  cuando  más  lo  que  dis- 
curren es  el  aite  de  hablar  y  de  pintar  lo  blanco  amarillo, 
que  eso  sí  lo  saben  hacer  muchos...  ¡Pues  no  has  dicha 
nada!...  ¡Discurrir!...  ¡Y  discurrir  bien!  Tan  difícil  lo  es,  y 
tan  arriesgado  en  estas  latitudes,  que  casi  siempre  se 
paga  con  la  vida. 

D.  Buenaventura 

¡Tú  desvarías! 

Juan  Español 

Mejor  sería  que  todo  esto  que  digo  fuera  un  desva- 
río, pero  desgraciadamente  no  es  así.  Tiende  la  vista  ha* 
cia  atrás  en  nuestro  mismo  tiempo  y  verás  como  han 
muerto  los  que  discurrían  mejor...  los  que  tenían  u  i  cri- 
terio superior  y  un  juicio  más  elevado...  ¡En  la  memoria 
de  todos  está  aún  aquél  gran  hombre  que  pudiera  haber 
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gobernado  con  ocho  barrenderos  y  todo  iría  bien  porqui 
estaba  él  al  frente!...  ¿Cómo  murió?...  Mirando  a  los  li 
bros,  aún  le  parecía  que  discurría  poco  y  en  su  afán  bus 
caba,  sin  duda,  algo  que  le  enseñara  más  todavía,..  A  1! 
mismo...  ¿No  te  han  qnerido  asesinar  dos  veces  sin  má 
móvil  para  ello  que  el  saber  que  discurres?...  ¿Qué  dice; 
-a  esto,  Buenaventura? 

! 

D.  Buenaventura 

Si  hombre,  sí,  muy  cierto,  pero  creo  firmemente  apar 
te  de  todo  esto  que  hay  muchos  vagos  a  la  sombra  d< 
los  toreros. 

Juan  Español 

En  cualquier  profesión  y  ejercicio  que  repares  encon  ¡ 
trarás  la  misma  serie  de  gandules,  sin  ir  más  lejos  aque 
lia  que  más  distinguida  te  parezca,  las  carreras  de  caba- 
llos por  ejemplo. 

D.  Buenaventura 

Las  justifica,  la  necesidad  da  seleccionar  la  raza  ca 
bailar. 

Juan  Español 

Quiá  hombre,  no  estés  en  esa  creencia;  allí  no  haj 
otra  selección  que  jugarse  las  pestañas.  Mira  lo  que  su 
-cede  con  tan  bonito  deporte  porque  así  lo  es.  Llegas  allí, 
y  lo  primero  que  hallas,  son  esos  nobles  brutos  a  los  que 
a  fuerza  de  tanta  selección  les  hacen  perder  su  arrogancia 
natural.  Me  los  convierten  en  largos,  enjutos  y  músculo 
sos,  con  la  frente  tan  ancha  y  los  ojos  tan  abiertos  y  ex- 
presivos,  que  no  parece  sino  que  los  pobres  animales  se- 
rían capaces  de  resolver  un  problema.  Antes  de  llevarlos 
al  sitio  donde  han  de  correr  tienen  que  ser  objeto  de  una 
preparación  y  de  un  trato  especial  que  cuesta  un  ojo  de 
la  cara...  darles  friegas  con  todos  los  alcoholes  y  breva- 
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inventados,  vendarlos,  fajarlos,  alimentarlos  con  to  - 
|ps  los  huevos  que  se  encuentran  en  la  región.,.  ¡Mira 
Ijue  darles  huevos  a  los  caballos  con  tanto  niño  raquítica 
¡j;omo  hay!...  Bueno,  pues  después  de  todo  ese  preámbu- 
o,  me  sacas  a  los  pobrecitos  bichos  de  la  mullida  y  ver- 
le pista  y  no  les  puedes  hacer  ni  una  caricia...  Se  ponen 
lerviosos,  se  les  irrita  la  sangre,  se  les  rompen  las  patas, 
una  verdadera  delicia.  Y  para  cuidarlos  ponerlos  en 
.Movimiento,  y  admirarlos  ..  pues  cuanto  haragán  no  se 
congrega  empezando  por  gran  parte  de  sus  dueños  y 
terminando  por  toda  esa  ralea  de  yokeisy  corredores  de 
uegos  y  demás  funcionarios  que  actúan  en  las  apues- 
tas... Y  que  si  vienes  a  echar  cuentas  con  toda  la  tropa 
que  últimamente  he  citado,  los  encuentras  prófugos,  de- 
sertores, algún  que  otro  apache...  Vamos  que  no  metes 
nano  a  media  docena  que  tengan  los  papeles  completos. 
Ahí  tienes  integrados  los  preparativos  de  las  carreras  de 
:aballos  a  las  que  yo  tan  sóio  les  encuentro  una  justifi- 
cación suficiente  para  que  existan  y  es  una  vez  ya  en  los 
Hipódromos  la  competencia  pinrelera  de  tanta  mujer  bo- 
lita que  en  ellos  se  descuelgan...  las  pieles,  sedas,  y 
aderezos  con  que  adornan  sus  sugestivas  desnudeces 
parciales.  Eso  sí  merece  la  pena  de  verse  y  de  fijarse^ 
Ventura...  ¡Loor  a  las  mujeres  qué  de  esa  manera  nos 
alegran  la  vidal 

D.  Buenaventura 

Bravo,  Juanito,  hoy  te  sientes  elocuente.  Bueno.  ¿Qué 
traes  aquí?  (Cogiendo  las  cartas  que  le  ha  entrado  a  la 
firma). 

Juan  Español 

Nada  de  novedad;  las  mismas  chinchorrerías  y  los 
mismos  egoísmos  de  todos  los  días,  todo  se  vuelven  pe- 
ticiones, ahí  están  las  contestaciones;  todas  ellas  a  base 
de  mano  izquierda. 
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D.  Buenaventura 

Calla,  por  Dios...  Como  antes  te  he  dicho,  me  han 
mareado  de  lo  lindo.  Todos  con  la  misma  cantinela,  que- 
riendo colocar  a  sus  familiares  y  deudos..  Tan  sólo  dos 
muchachos,  jóvenes  diputados  a  quienes  todavía  no  co- 
nocía, me  han  llevado  alguna  alegría  al  alma  haciéndo- 
me ver  que  aún  hay  algo  grande  que  nos  trae  la  ju- 
ventud. Justas,  justísimas,  han  sido  sus  demandas  que 
llevan  sobre  ser  razonables,  la  fuerza  del  respeto  y  hasta 
la  noble  humildad  con  que  han  sabido  hacerlas..  «Que 
la  acción  oficial  procure  remediar  el  hambre  en  algunos 
pueblos  de  las  regiones  que  representan  arruinados  por 
las  inclemencias  del  tiempo»...  Y  «Que  se  establezcan  al- 
gunas escuelas  allí  donde  no  las  hay  para  la  instrucción 
de  los  niños,  a  cuyos  fines  ellos  serán  los  primeros  en 
aportar  cuanto  buenamente  puedan,,.  Guapos  mozos  los 
que  de  tal  modo  se  conducen,  dignos  de  ser  bendecidos 
por  sus  electores  y  por  la  patria  que  representan.  Aparte 
tienes  esas  notas,  Juan.  No  he  querido  agraviarlas,  re- 
volviéndolas con  el  oprobio  de  las  demás.  Que  se  cum» 
plan  prontamente  y  con  toda  la  largueza  que  sus  nobles 
autores  indican. 

Juan  EspaAol 

Así  se  hará  enseguida  y  voy  a  decirte  una  cosa:  esta 
noche  me  marcho  a  Simancas;  voy  a  dar  una  vuelta  por 
mi  casa. 

D.  Buenaventura 

¿Vendrás  pronto,  verdad?  Ya  sabes  lo  mucho  que  te 
necesito  y  la  falta  que  tú  me  haces. 

Juan  Español 

Sólo  cuatro  o  seis  días,  el  tiempo  indispensable  para 
arreglar  las  cuentecillas  de  aquellas  pequeñas  rentas  que 
ayudan  a  componer  mis  medios  de  vida. 
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D.  Buenaventura 

Bien;  pues  almorzaremos  juntos  como  de  costum- 
bre y  por  si  se  me  olvida,  llévate  esas  pesetas.  (Sacando 
un  billete  de  la  cartera  hace  ademán  de  entregárselo). 

Juan  Español 
No  me  hace  falta  nada  por  ahora. 


D.  Buenaventura 

Mejor  para  tí,  y  aunque  así  sea,  guárdate  ese  billete, 
que  nunca  pides  nada;  todo  hay  que  dártelo.  Oye,  tu 
casa  de  Simancas  fué  mansión  de  aquella  gran  Reina,  de 
Isabel  la  Católica,  ¿no  es  así? 


Juan  Español 

Asimismo.  El  abuelo  tuvo  el  capricho  de  retocarla  y 
anieblarla  igual  o  parecidamente  a  como!  la  tuviera  su 
regia  propietaria,  y  así  cuido  yo  también  de  que  siga. 
Hasta  el  salón  de  consejos  de  la  Reina,  tiene  tal  seme- 
janza, que  al  pasar  allí,  dá  la  sensación  de  que  estamos 
en  pleno  siglo  xv.  Aquello  representa  toda  una  historia. 

D.  Buenaventura 

jToda  una  historia  de  esplendor  y  de  grandeza!  Pues 
yo,  aquí  quedaré  esperando  tu  vuelta,  trabajando  y  mu- 
chos ratos  con  el  pensamiento  puesto  en  tu  casa  de  Si- 
mancas. 
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Escena.  XXX 

D.  BUENAVENTURA,  JUAN  ESPAÑOL,  CAYETANO  ROMERO 
y  un  UJIER 

(Pasa  un  hujier  con  una  bandeja,  en  la  que  lleva  una  tarjeta  al 
Ministro,  el  cual,  al  cogerla f  dá  la  orden  a  su  portador  de  que 
puede  pasar  la  persona  que  indica.) 

D.  Buenaventura 

(Con  la  tarjeta  en  la  mano  lee  en  alta  voz.)  Cayetano 
Romero.  Palace  Hotel. 

•  Juan  Español 

No  necesita  poner  la  profesión...  Vaya  una  tarjeta 
más  torera. 

Cayetano  Romero 

Aparece  enseguida  en  la  puerta  del  despacho,  cuya  manpara  abre 
él  hujier,  Cayetano  Romero.  Es  un  mozo  de  unos  veintitrés  a 
veinticinco  años;  viste  traje  de  cuadritos  del  mejor  genero,  corta' 
do  y  confeccionado  impecablemente,  sin  ningún  ringo  rango;  lo 
lleva  con  la  más  indiferente  desenvoltura;  zapato  de  charol,  cor* 
bata  de  punto  azul,  cruzada  con  alguna  rayita  blanca  y  atrave* 
sada  por  una  buena  perla  o  un  brillante  de  regular  tamaño,  som- 
brero flexible,  marrón  o  gris,  termina  de  componer  el  atrezzo  del 

visitante) 

(Hablando.)  ¿Se  puede  pasar? 

D.  Buenaventura 
Pase  usted,  adelante. 

Cayetano  Romero 

Buenos  días,  señor  Ministro  y  compañía  (a  los  que 
contestan),  Cayetano  Romero,  tiene  el  honor  de  presen- 
tarse a  usted  y  saludarle. 
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D.  Buenaventura 

Pues  usted  dirá  lo  que  le  trae  por  esle  despacho,  en 
el  que  puede  tomar  asiento,  que  todos  los  españoles 
tienen  en  él  parte. 

Cayetano  Romero 

Muchas  gracias.  (Se  sienta  en  una  silla  próxima  a  la 
mesa,  dando  frente  a  D.  Buenaventura.) 

Hace  tres  días  recibí  su  carta,  en  la  que  me  pregun- 
taba en  nombre  de  la  Presidenta  de  la  Junta  de  Damas 
de  la  Cruz  Roja,  si  podía  tomar  parte  en  una  corrida  a 
beneficio  de  esa  caritativa  institución,  y  siendo  tan  altas 
las  personalidades  que  a  mí  se  dirigieron,  me  ha  pare- 
cido más  respetuoso  y  más  correcto  venir  en  persona  a 
dar  la  contestación,  favorable,  desde  luego;  por  consi- 
guiente, pueden  contar  con  mi  modesto  concurso. 

Sólo  una  condición  pongo,  y  es  que  he  de  actuar 
completamente  gratis.  Ese  ha  sido  el  objeto  que  me  ha 
traído  a  molestar  su  atención. 

D.  Buenaventura 

Nada  de  molestias,  amigo;  infinitas  gracias  es  lo  que 
merece,  y  grandemente  reconocido  se  las  doy  muy  ex- 
presivas en  nombre  de  cuantas  personas  actúan  en  la 
organización  de  esa  fiesta.  A  ella  iré  yo  también,  más 
que  por  afición,  obligado  a  la  bondad  que  tan  generosa- 
mente sabe  usted  dispensar..,  Es  la  primer  vez  en  mi 
vida  que  hablo  con  un  torero,  antes  no  tuve  ocasión,  y 
le  aseguro,  congratulándome  mucho,  que  aparte  de  sus 
cualidades  personales,  que  ya  veo  son  excelentes,  honra 
usted  y  dignifica  su  profesión. 

Cayetano  Romero 

Gracias  señor  Ministro,  por  sus  nobles  palabras,  pero 
crea  que  aunque  tenemos  personas  que  nos  miran  bien, 
tenemos  también  muchas  que  nos  hacen  la  guerra  y  nos 
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tirán por  el  suelo. ¿Qué  día  tiene  acordado  para  dar 
la  corrida?  Quiero  ver  si  lo  tengo  libre  o  en  caso  contra- 
rio para  rescindir  el  contrato  que  hubiere. 

Don  Buenaventura 
El  día  25  si  no  surge  algún  inconveniente. 

Cayetano  Romero 

(Saca  una  cartera  y  de  ella  un  librito  donde  lleva  apuntadas  las 
fechas  que  tiene  que  torear  y  otros  datos  relacionados  con  su  pro- 
fesión f  deja  la  cartera  indicada  sobre  la  mesa  en  tanto  confronta 
en  el  cuadernito  si  esta  libre  o  no  el  día  que  se  le  ha  dicho, 
hecho  esto  dice:) 

Perfectamente;  estamos  libres  y¡es  mucho  mejor,  por  - 
que  así  no  hay  que  indisponerse  con  nadie. 

Don  Buenaventura 

(Que  le  ha  llamado  la  atención  la  cartera).  Bonita  car- 
tera y  aún  mucho  más  bonita  la  alegoría  que  la  adorna. 

Cayetano  Romero 

Ha  de  perdonar  que  no  se  la  ofrezca,  por  ser  regalo  del 
Coronel  de  mi  regimiento.  El  día  del  Patrón,  maté  un 
toro  en  el  cuartel  que  regalé  a  mis  compañeros  de  armas 
para  que  les  hicieran  un  rancho  extraordinario  al  próxi- 
mo día,  ya  que  hubiera  sido  ofensivo  añadir  absoluta- 
mente nada  al  que  regalaba  la  oficialidad  en  aquella 
fiesta. 

Don  Buenaventura 

Bravo,  muy  bien.  Así  es  que  también  tiene  usted  cum- 
plidos sus  deberes  militares. 

Cayetano  Romero 

Y  muy  encantado  de  haberlos  cumplido  y  de  haberme 
puesto  el  traje  de  soldado. 
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Don  Buenaventura 
Original  tiene  que  ser  la  historia  de  muchos  toreros. 

Cayetano  Romero 

Sí  que  las  hay  originales,  sí  señor...  Y  anticipándome 
a  rogarle  me  dispense  la  comparación,  le  diré  que  hay 
mucha  semejanza  en  las  amarguras  que  pasan  los  bue- 
nos Ministros  y  los  buenos  toreros. . .  No  hay  colores 
para  pintarlas. 

Juan  Español 

(Que  está  escuchando  con  muestras  de  júbilo ,  dirigiéndose  a  Don 
Buenaventura,  le  dice): 

A  que  tondavía  vas  a  resultar  un  Curro  Cúchares  en 
toda  la  línea.  (Don  Buenaventura  y  Cayetano  sonríen  la 
frase). 

Don  Buenaventura 
Tú  siempre  lo  mismo. 

Cayetano  Romero 
Si  que  ha  tenido  gracia  la  ocurrencia  del  señor. 

Don  Buenaventura 

Aquí  es  Don  Juan  Español,  mi  secretario,  mi  amigo, 
mi  hermano,  todo  en  una  pieza. 

Juan  Español 

{Dirigiéndose  a  Cayetano). . .  Mi  interrupción  ha  sido 
una  demostración  de  simpatía  a  la  conversación  de  us- 
tedes, Cayetano.  Soy  un  admirador  de  su  arte,  y  por  con- 
siguiente, un  admirador  suyo. 

Cayetano  Romero 
Muchas  gracias,  señor. 
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Juan  Español 

¿Cómo  empezó  usted  su  profesión,  Cayetano? 

Cayetano  Romero 

Igual  que  un  aventurero,  como  podía  haber  acometi- 
do otra  empresa,  sin  saber  la  que  fuere.  Viendo  que  en 
ningún  sitio  encontraba  colocación  aun  sabiendo  leer  y 
escribir...  cuando  todo  era  miseria  y  hambre  en  mi  casa, 
desesperado  cogí  una  cortina  vieja  y  rota,  y  me  fui  a  un 
cercado.  Con  esa  turbación  que  da  el  miedo  y  la  necesi- 
dad, me  puse  delante  de  un  toro  en  el  que  no  reparé  si 
era  grande  o  pequeño,  para  que  no  se  malograra  el  in- 
tento... ¡Cuando  vi  que  aquel  animal  pasaba  por  deba- 
jo de  mis  brazos  sin  que  el  corazón  me  echara  el  cuerpo 
hacia  atrás,  vi  un  mundo  abierto!  Aquel  toro  con  su  bra- 
vura y  su  nobleza  me  trajo  la  relativa  felicidad  y  el  des- 
ahogo que  hoy  pueda  tener. . .  ¡si  liega  a  ser  un  marra- 
jo, o  me  hubiera  matado  o  me  hubiera  quitado  los 
arrestos  y  entonces  a  seguir  siendo  un  desgraciado... 
un  pordiosero  mas!  . .  después  unas  cuantas  novilladas 
de  prueba,  toreadas  con  la  misma  decisión  que  lo  hice 
al  toro  del  cercado;  a  continuación  me  dieron  la  alterna- 
tiva y  desde  entonces  hasta  la  fecha  aquí  me  tiene  usted 
peleando  con  los  toros,  con  los  públicos,  con  las  críticas 
y  con  los  amigazos,  que  también  dan  que  hacer  lo  suyo. 
Algunos  percances  bastantes  serios  he  sufrido,  pero  gra- 
cias a  Dios  y  a  los  buenos  doctores,  de  todos  se  ha  sali- 
do con  bien. 

Juan  Español 

Claro  que  todo  eso  tiene  su  compensación  y  es  lo 
mucho  que  se  paga  a  los  que  como  usted  se  arriman, 

Cayetano  Romero, 

Ciertamente  . .  aunque  llegan  momentos  que  la  me- 
nor importancia  se  le  da  al  dinero.  Todo  el  interés  se  lo 
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damos  a  la  afición  hasta  que  las  facultades  nos  permiten 
quedar  airosos.  Si  nos  fuéramos  antes  creeríamos  come- 
ter un  delito, 

D.  Buenaventura 
Tienen  ustedes  muy  buenas  y  altas  amistades. 

Cayetano  Romero 
Sí,  señor,  las  tenemos;  más  por  compromiso  que  por 
el  deseo  de  tenerlas,  Nuestros  mejores  amigos  son  los 
toros  bravos;  cuando  nos  toca  uno  de  estos  animales, 
después  de  matarlo,  si  pudiéramos  le  daríamos  la  vida 
para  llevárnolo  a  nuestra  casa  y  cuidarlo  mejor  que  a 
cualquiera  de  los  amigazos. 

D.  Buenaventura 

(Que  le  ha  visto  el  botón  de  la  Cruz  de  Beneficencia  en  el  ojal  de  la 
americana), 

{Hablando)  ¿Por  qué  le  dieron  la  Cruz  de  Beneficen- 
cia, Cayetano? 

Cayetano  Romero 

Pues  verá  usted:  Toreaba  una  tarde  en  una  de  esas 
plazas  cuyos  arquitectos  suelen  ser  los  alguaciles  y  con- 
cejales. . .  En  el  mismo  instante  que  se  dio  suelta  a  un 
toro  grande  y  con  más  poder  que  una  locomotora,  se 
vino  a  tierra  un  tendido . . . ;  por  un  milagro  de  Dios,  el 
animal  no  se  fijó  en  aquella  desbandada  de  personas 
que,  llenas  de  pánico,  corrían  de  un  lado  para  otro  atre- 
pellando a  los  sanos  y  causando  aún  más  daño  a  los 
heridos*  Considerando  que  no  había  más  remedio  que 
jugarse  la  vida  para  salvar  la  de  tanto  espectador,  de 
prisa  y  corriendo  cogí  un  estoque  y  una  muleta,  y  mal 
desliada,  porque  no  me  dio  tiempo  a  otra  cosa,  engañé 
como  pude  al  pobre  bicho,  y  le  pegué  un  mal  bajonazo 
que  le  hizo  rodar  como  una  pelota. . .  ¡También  tuve  la 
suerte  de  eme  fuera  bravo,  como  el  del  cercado!* . .  Las 
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autoridades  pidieron  la  recompensa  que  indica  este  pa- 
sador y  me  fué  concedida.  Y  no  le  molesto  más,  D.  Bue- 
naventura, que  ya  ha  sido  un  rato  largo  el  que  lo  hice. 
Si  antes  de  la  fecha  indicada  tuviera  que  hacerme  algu- 
na observación,  en  Jerez  de  la  Frontera  estoy,  allí  me 
tiene  en  un  cortijo  que  pongo  a  su  disposición,  «Cha- 
pinerías» se  llama.  Voy  a  pasar  unos  días  al  aire  libre 
entre  mis  labradores  y  sirvientes  a  los  que  quiero  como 
cosa  propia,  a  los  que  procuro  que  nada  les  falte  y  todo 
les  sobre.  Quede  con  Dios  y  el  día  de  la  corrida  le  brin- 
daré un  toro.  (Se  despiden  los  tres.) 

D.  Buenaventura 

Vaya  usted  con  Dios,  Cayetano,  y  sólo  le  deseo  una 
cosa. 

Cayetano  Romero 

Usted  dirá. 

D.  Buenaventura 

Pues  ya  que  mi  condición  de  soltero  me  permite  de- 
cirle una  frase  sin  temor  a  una  torpe  maledicencia  en  la 
comparación  se  la  diré. . .  Que  ese  toro  que  me  brinde 
sea  bravo  y  sea  noble;  con  eso  tendrá  usted  en  la  plaza 
dos  buenos  amigos...  el  toro  y  Buenaventura  Manrique. 

Cayetano  Romero 

Se  agradece  muchísimo;  que  vaya  bien  señores» 
(Adiós  todos.) 

Escena  XV 

D.  BUENAVENTURA  y  JUAN  ESPAÑOL 

Juan  Español 

(Con  satisfacción.)  ¿Qué  te  ha  parecido  ese  ejemplar 
de  la  torería? 
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D.  Buenaventura 

Admirable  de  todas  veras  y  por  todos  los  estilos;  te 
confieso  ingénuamente  que  si  así  fueran  todos,  sería  de- 
licioso gobernar  a  una  legión  de  toreros. 

Juan  Español 

Ahora  que  me  acuerdo;  se  me  había  ido  de  la  cabe* 
za;  ha  estado  aquí  D.a  Iberia. 

D.  Buenaventura 

¡D.a  Iberia!...  ¿Y  por  qué  ha  no  pasado  en  seguida?  Si 
ella  no  necesita  hacer  espera  alguna;  en  cualquier  mo- 
mento que  llegue,  por  importante  que  éste  sea,  se  sus* 
pende  para  recibirla  y  atenderla. 

Juan  Español 

Ya  se  lo  he  dicho,  pero  en  cuanto  se  enteró,  porque 
vió  entrar  y  salir  algunos,  que  andaban  por  aquí  los  Pro- 
curadores de  las  ciudades,  villas  y  aldeas,  se  marchó  di- 
ciendo que  no  quería  ver  a  ninguno,  que  ellos  tenían  la 
culpa  de  toda  su  desgracia,  que  ya  volvería  a  verte  den- 
tro de  unos  días,  que  marchaba  para  Valladolid. 

D.  Buenaventura 

¡Pobre  señora!  ¿Te  ha  recomendado  alguna  cosa? 

Juan  Español 

Sí,  que  .no  descuides  su  trabajo,  que  es  de  toda  ur- 
gencia, porque  esas  muchachas  la  traen  de  cabeza,  so- 
bre todo  la  «Carmenchu»  y  la  «María  del  Monserrat». 

D.  Buenaventura 

{Cogiendo  unas  cuartillas.)  Aquí  lo  tengo  precisa- 
mente. Toda  mi  atención  está  pendiente  del  mismo, 
pero...  ¡qué  desgracia,  Juan!  no  hacen  nada  más  que  po- 
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nerse  obstáculos .  •  é  ¡Estos  fines  de  carácter  histórico  que 
forman  el  archivo  de  honor,  el  alma  de  lo  que  todo  fué 
una  misma  cosa. .  .me  los  quieren  hacer  polvo!. . 

Escena  V 

UJIER,  D.  BUENAVENTURA  y  JUAN  ESPAÑOL 
UjfER 

Da  utesd  su  permiso. 

D.  Buenaventura 
Pase.  ¿Qué  ocurre? 

Ujier 

Ahí  fuera  está  una  señorita  que  dice  se  llama  «La 
Chispera»  y  desea  ver  al  señor  Ministro. 

D.  Buenaventura 

Pero  por  Dios,  cuánto  jaleo. . .  Si  ya  debe  ser  muy 
tarde. 

Ujier 

Eso  mismo  la  he  contestado;  que  el  señor  Ministro  no 
recibía  tan  tarde,  porque  estaba  ya  para  marcharse;  pero 
lo  mismo  ha  sido  oirme  que  se  ha  puesto  completamen- 
te erguida,  y  con  el  brazo  y  hasta  el  dedo  extendidos  me 
ha  dicho  resueltamente.  «Entre  usted  inmediatamente  y 
dígale  al  señor  ministro  que  tiene  que  verle  «La  Chis- 
pera». 

D.  Buenaventura 

Bien,  pues  que  pase  un  momento,  veremos  lo  que 
desea  (Váse  el  ujier.) 

Juan  Español 
¿Tú  no  conoces  a  «La  Chispera»? 
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D.  Buenaventura 

Yo  que  quieres  que  la  conozca,  ni  para  qué,  hom- 
bre. .  .eso  tú  que  te  metes  en  todas  partes,  que  tratas  a 
todos  y  de  todo  te  enteras. 

Juan  Español 

Es  una  artista  de  cuerpo  entero,  garbosa  y  jaranera 
donde  las  haya...  Una  de  esas  madrileñas  del  pie  peque* 
ño;  ahora  la  verás. 

Escena  *VX 
«LA  CHISPERA»,  D.  BUENAVENTURA  y  JUAN  ESPAÑOL 

(Bs  a  La  Chisperas  una  moza  resuelta  y  atrayente,  con  muchos 
encantos  en  su  cuerpo  y  mucha  gracia  en  su  cara  de  madrileña 
de  raza.  Viste  un  traje  lujoso,  aunque  sencillamente  hecho:  la 
falda  algo  vaporosa  y  ligeramente  plisada;  el  corpino  ajustado* 
con  sus  bonitos  encajes  en  las  bocamangas  y  en  ¡a  escotadura;  sus 
buenas  medias  de  seda;  zapatitos  de  charol  con  bonitas  hebillas; 
sin  nada  a  la  cabeza,  que  la  lleva  peinada  de  una  manera  castiza 
y  caprichosa,  patilliias  hechas  con  la  mayor  coquetería  y  una  pei* 
na  de  regulares  dimensiones,  graciosamente  colocada.  No  hay 
para  qué  decir  que  las  manos ,  uñas,  dientes,  pestañas  y  cuanto 
sea  objeto  del  más  refinado  atildamiento,  va  de  mano  maestra. 
Sus  buenas  alhajas  (sin  chabacanería  alguna) f  un  rico  pañuelo  de 
crespón,  negro,  puesto  y  llevado  con  el  más  puro  estilo  y  un  artiS" 
tico  bolso,  terminan  de  componer  la  puesta  en  marcha,  digámoslo 
así,  de  la  gentil  y  arrogante  tonadillera.  Llegando  a  la  puerta 
del  despacho  de  D.  Buenaventura,  quien  ya  está  de  pie  igual- 
mente que  Juan  Español.) 

«La  Chispera» 

¿Se  puede  pasar? 

D.  Buenaventura 
Adelante;  pase  usted. 
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«La  Chispera» 
Muy  buenos  días,  señores.  (A  los  que  contestan).  ¿Es 
usted  D.  Buenaventura  el  primer  Ministro? 

D.  Buenaventura 
El  mismo  para  !o  que  se  sirva  mandar.  Pero  siénte-i 31 
se  usted,  que  en  escucharla  tendré  mucho  gusto. 

I  DI 

«La  Chispera» 
Me  va  usted  a  dispensar  que  no  lo  haga,  aunque  sé 
agradece  mucho  la  cortesía;  es  cuestión  de  un  momento 
lo  que  le  voy  a  entretener,  porque  usted  tendrá  ya  que 
marcharse  y  yo  también  tengo  mucha  prisa. . .  total  cua- 
tro  palabras. 

D.  Buenaventura 
Sea  como  a  usted  le  plazca.  ¡ 

«La  Chispera» 
Pues  na,  que  ayer  fué  el  día  de  la  Flor,  como  usted 
sabe,  y  puse  una  mesa  pa  recoger  limosnas  conmigo  al 
frente  en  la  verja  de  San  Francisco  el  Grande.  En  esto 
que  llegaron  los  periodistas,  los  fotógrafos  y  toa  esa 
gente  que  sabe  escribir,  pintar  y  decir  cosas  de  mu  buen 
humor.  En  chunga  o  en  no  chunga,  me  dijeron:  «Oye, 
«Chispera»;  tú  si  rifaras  algún  beso  ya  habría  por  aquí 
quién  te  diera  sus  mil  del  ala.»  Son  esas  muy  pocas 
plumas,  les  contesté  yo..,,  y  cuando  quise  recordar,  pues 
que  habían  compuesto  un  cartel  cuajao  de  claveles  y  ro- 
sas y  otros  adornos,  to  tan  bien  pintaoy  que  aquello  era 
una  obra  de  arte.  En  mita  pusieron  un  letrero  mu  bien 
hecho  que  decía:  «El  beso  de  La  Chispera».  Y  debajo 
otro  más  pequeño.  . .  «Le  será  otorgado  al  que  haga  un 
donativo  de  cinco  mil  pesetas». 

Juan  Español 

Feliz  idea. 


«La  Chispera* 

:s    {Continuando  el  relato.)  Lo  pusieron  encima  de  la 
nesa  a  la  vista  de  to  el  público  y  me  hicieron  el  siguien- 
e  encarguito. . .  «No  seas  tonta  y  no  lo  quites;  a  lo  me- 
j.  or  cae  un  pardillo  y  pica».  Yo  me  encogí  de  hombros 
'  bien  sabe  Dios  que  no  aguardaba  ningún  pardillo  ni 
lingún  volátil  por  el  estilo.  Pero  ya  ya. . .  donde  menos 
;e  piensa  salta  el  gazapo;  y  cuál  no  sería  mi  sorpresa 
guando  vi  salir  de  la  iglesia  un  gachó  más  alto  que  un 
lo  Llamo,  de  esos  que  van  a  ver  los  cuadros,  con  una  cara 
K  le  pasmao,  y  unos  zapatones  así  (Con  las  manos  indica 
I  ma  distancia  de  medio  metro)  que  se  pára  frente  a  mí 
nás  tieso  que  el  palo  de  Cuatro  Vientos.  Sin  decir  ni 
ota  se  mete  un  libro  colorao  en  el  bolsillo  de  atrás  de 
a  levita;  agarra  unos  prismáticos  y  después  de  graduar- 
es la  visual,  se  los  coloca  encima  de  las  gafas  que  ya  te» 
lía  puestas,  dejándome  totalmente  enfoca...  Yo,  la  ver- 
lát  al  ver  que  ponía  en  juego  tanto  cuerpo  vitreo,  pues 
jue  me  preparé  a  ver  por  dónde  se  arrancaba, y  ya  lo  creo 
jue  se  arrancó,  pero  que  en  corto  y  ceñido  como  los 

0  buenos.  Después  de  un  cuarto  de  hora  en  aquella  pos- 
tura, que  espatarró  de  risa  a  toos  los  presentes,  dice:. . . 
d  «Eso  ser  poco»  y  metiendo  mano  a  una  cartera  que  pa- 

1  recia  la  carpeta  de  un  escritorio,  sacó  quince  ensabanaos 
i¡  de  a  mil  pesetas  y  me  los  dió  en  la  mano  sin  más  pala- 
i  bras.  En  seguida  me  levanté  y  me  acerqué  a  él  para  dar- 
$  le  las  gracias  y  otorgarle  el  premio  anunciado. . .  y  ná. .  • 
I  Dtra  vez  que  me  se  queda  plantao  Parecíamos  dos  sol* 
Haos  en  el  relevo  de  la  guardia.  Al  cabo  de  un  buen  ra- 
il to  sin  mover  un  pie  y  con  las  manos  hasta  la  rodilla,  di* 
o  jo. . .  «Bendita  España» . . . ,  estiró  el  cuello  y  me  dió  un 
a  beso  en  la  frente;  sacó  una  máquina,  me  hizo  una  feto- 
grafía,  apuntó  mi  nombre,  y  haciéndome  un  amago  de 
cabeza  que  se  quedó  en  escuadra,  se  despidió  y  salió  an- 
dando en  medio  de  toos  los  jaleos  y  cosas  de  bien  que 
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Itio) 

le  decían  las  mujeres  y  los  chiquillos,  pa  demostrarle  qiiar,o 
aquello  había  estao  mu  bueno...  Hasta  el  centinela 
los  soldaos  que  había  en  la  puerta  del  Rosario  le  sal 
daron. 


D.  Buenaventura 


ü. 


Un  gran  admirador  de  lo  nuestro,  «Chispera»,  Orgi 
llosa  puede  usted  estar  de  la  jornada  de  ayer;  aquél  «be 
dita  España»  que  el  extranjero  pronunció,  contempla! 
do  respetuosamente  el  espejo  original  de  su  alma,  fi 
para  todas  las  mujeres  españolas.  Ellas  y  nadie  más  qt 
ellas,  mandan  en  el  corazón  de  sus  hombres  a  quien 
forman  desde  niños,  y  ya  que  por  antojos  de  la  Diviik 
Providencia  han  sido  y  son  las  más  hermosas  de  la  t|« 
rra,  que  sigan  siendo  también  las  del  alma  más  sublin 
por  sus  bellas  ideas  y  nobles  obras,  para  que  todo 
mundo  que  las  vea  tenga  que  admirarlas  y  decir,  lo  qt 
el  extranjero  de  «La  Chispera». . .  ¡Bendita  España! 


«La  Chispera» 


Pues  verá  usted,  que  todavía  no  he  terminado,  aunqn 
me  queda  muy  poco  y  lo  más  importante.  Allá  a  las  sie^ 
te  cayeron  dos  mu  resueltos  a  recoger  la  recaudación:  n 
sé  si  serían  del  Ayuntamiento  o  de  otro  sitio  por  el  es 
tilo;  ello  es  que  contaron  y  apuntaron  en  un  papel  lo  qu 
les  vino  en  gana,  y  después  lo  vi  mu  decididos  a  ech 
mano  a  los  billetes,  y  a  arrear  hasta  con  el  tapete  de 
mesa. . .  Tanto  que  Ies  tuve  que  decir. , .  No  se  acelere 
ustés  tanto;  que  haya  un  poco  más  de  sosiego,  po 
que  aquí  quien  ordena  soy  yo. . .  Esas  pesetas  y  toa  } 
calderilla  de  las  dos  bandejas,  pueden  ustés  cargar  co 
ella;  los  billetitos  me  los  llevo  yo,  para  mañana  por  1 
mañanita,  entregárselos  en  su  propia  mano  al  que  má 
confianza  me  merezca  de  toos  los  que  mandan.  Me  lo 
metí  en  el  pecho  y  han  pasao  la  noche  en  casa  conmigo  J 
me  he  levantao,  me  los  he  vuelto  a  meter  en  el  mism 


» 
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tio  y  aquí  se  lo  traigo  a  ustéy  se  los  dejo  en  su  propia 
ano. 

D.  Buenaventura 


«Chispera»,  tiene  usted  la  bondad  de  decirme  cuál  es 
i  nombre  y  cuáles  sus  apellidos. 

«La  Chispera» 

Con  mucho  gusto;  sí,  señor.  {Resueltamente)  Rosario 
elázquez  Urrea  (a)  «La  Chispera». 

D.  Buenaventura 

^  Quiero  concederle  algunos  honores  oficiales,  en  la  in- 
digencia, que  es  la  recompensa  mejor  merecida,  que  voy 

iíe  firmar  desde  hace  mucho  tiempo. 

I 

)  j  «La  Chispera» 

Es  inútil  que  se  moleste  usted  sobre  ese  particular, 
unque  se  estima  de  veras.  ¿Para  qué  quiero  yo  un  di- 
ploma en  el  que  se  mande  que  me  llamen  de  ésta  o  de 
a  otra  manera? 

Yo  siempre  seré  «La  Chispera»,  desde  la  punta  de  la 
mna  hasta  la  suela  de  los  zapatos. 

M 

D.  Buenaventura 

lü  Pues  entonces,  ya  acordaré  otro  medio  para  expresar 
usted  la  gratitud  a  que  es  acreedora  y  para  que  todo  el 
pueblo  se  entere  de  su  obra. 

«La  Cspehira» 

Eso  ya  es  ponerse  en  razón,  que  siempre  le  gusta  a 
%na  que  too  el  mundo  sepa  que  tiene  una  miaja  de 
frumbo  en  el  corazón.  Y  nada  más  que  ya  es  muy  tarde. 
En  la  calle  del  Rosario,  número  35,  última  esquina  de  la 
}jizquierda  ,  tiene  usted  una  modesta  casa  y  una  servi- 
dora para  too  lo  que  se  tercie.  Allí,  mirando  a  las  prade 
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ras  y  al  río,  está  Rosario  Velázquez  Urrea  (a)  «La  Chis 
pera»  a  quien  puede  mandar  como  se  le  antoje.  Que  si 
gan  usiés  bien,  señor  Ministro  y  compañía. 

D.  Buenaventura 

Vaya  usted  con  Dios,  Rosario;  aquí  y  en  mi  casa  puede 
usted  también  disponer  de  mí  como  le  plazca,  que  estoj |l 
a  sus  órdenes. 

Escena 

D.  Buenaventura  y  Juan  Español 

Ahí  tienes  hombre. .  ¡Qué  diría  ahora  el  besugo  d* 
D.  Rodrigo  si  hubiera  presenciado  y  escuchado  lo  suce- 
dido con  Cayetano  y  «La  Chispera»!...  Vaya  un  torero} 
vaya  una  cupletista.  Cámbiame  este  billete  queme 
diste  por  uno  de  esa  simpática  muchacha. 

D.  Buenaventura 

Toma  hombre,  toma,  que  también  tú  eres  algo  Chis- 
pero. 

Juan  Español 

Y  vémonos,  que  la  mañana  ha  sido  larga  y  laboriosa; 
hay  que  comer  y  descansar. 

D.  Buenaventura 

¡Laboriosa,  laboriosa!.. .  No  hubo  más  labor,  digna  de 
tal  nombre,  que  la  hecha  por  los  diputados  jóvenes,  poi 
el  torero  y  por  «La  Chispera»  que  me  han  llenado  de  sa 
tisfacción...  Como  antes  me  sirvió  de  consuelo,  al  hablar 
de  tu  casa  de  Simancas,  el  recuerdo  de  aquella  excelsa 
y  gran  soberana  que  no  se  me  aparta  de  la  imaginación. 

¡Vámonos,  Juan  Español! 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  acción  en  Simancas. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  el  salón  de  ía  casa  de  Simancas,  pro- 
piedad de  Juan  Español  y  que  va  se  ha  dicho  perteneció  en 
otro  tiempo  a  la  Reina  Isabel  de  Castilla,  dispuesto  en  la  forma 
siguiente:  Al  fondo,  una  puerta  central;  en  el  lateral  izquierdo, 
un  estrado  de  poca  altura  y  s®bre  el  mismo,  cubierto  con  un 
tapiz,  tres  sillones  y  unos  almohadones  a  los  pies.  Estará  esto 
adornado  por  un  dosel  en  cuya  parte  media  se  verán  los  escu- 
dos de  Castilla  y  Aragón,  todo  ello  rematado  por  una  corona. 
Algunos  cuadros,  sillones,  arcas  y  bargüeños  figurando  ser  del 
siglo  XV,  terminarán  de  componer  el  moblaje  de  la  estancia.  En 
el  lateral  derecho  y  junto  al  rincón,  tiene  Juan  Español  una 
mesa  antigua  habilitada  para  escritorio  y  junto  a  la  misma  una 
de  las  arcas  o  bargüeños  donde  guarda  sus  libros  y  papeles  de 
cuentas.  El  director  de  la  escena  procurará  añadir  aquellos  deta- 
lles para  que,  el  salón,  en  conjunto,  dé  la  impresión  de  que  es 
el  mismo  que  tuvo  la  Reina  Católica. 


Escena  I 

JUAN  ESPAÑOL  y  RAMÓN  (viejo  criado  de  la  casa). 

(Es  este  último,  hombre  de  sesenta  y  cinco  a  setenta  años,  uno  de 
esos  ejemplares  de  la  Vieja  Castilla,  sano  de  cuerpo  y  templado 
de  alma,  A  su  cargo  está  el  cuidado  de  la  casa,  y  sus  consejos  y 
decisiones  nacidos  de  tan  larga  experiencia^  son  respetados  y  pues- 
te  tos  en  práctica  para  el  mejor  gobierno  de  la  hacienda  de  su  amo, 
)l  quien  a  su  vez  le  guarda  toda  clase  de  cuidados,  respetos  y  cari- 
ños sin  limitación  alguna.  Se  supone  que  son  las  primeras  horas 
de  la  noche.) 

Juan  Español 

(Hablando.)  De  primera,  Ramón,  gran  veterano.  Es- 
tán muy  bien  llevadas  tus  apuntaciones;  déjame  los 
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cuadernos  y  esta  noche  aprovecharé  un  rato,  si  el  sueño 
me  deja,  para  trasladar  a  los  libros  todos  tus  datos.  i 

Ramón 

Seguro  que  habrá  usted  dao  al  campo  una  vuelta  de  , 
esas  que  acostumbra  cuando  cae  por  acá. 

Juan  Español 

Bien  completa  ha  sido.  Salí  por  el  carril  de  las  Maja- 
das y  me  llegué  hasta  la  choza  de  las  Animas;  allí  comi  ,« 
con  los  labradores  y  después  de  pasar  con  ellos  un  rato,  j¡s 
he  bajado  a  lo  largo  del  río  a  entrar  por  la  huerta  de  los 
pinos. 

Ramón  ¡f: 

Eso  es  dar  una  vuelta  completa  al  término;  cansado 
tiene  usted  que  estar.  ¿Cómo  ha  encontrao  usted  la  ^ 
siembra? 

Juan  Español  ^ 

Muy  buena;  sólo  con  el  pedazo  de  la  laguna,  hay  w 
grano  para  llenar  una  cámara. 

Ramón 

(S 

Es  una  tierra  que  nunca  se  cansa  de  llevar;  este  año  fe: 
tengo  pensao,  en  cuanto  se  le  saque  la  mies,  mandarla 
poner  de  huerta;  que  críe  algo  bueno,  antes  que  se  ponga  i 
hecha  un  hervidero  de  grama  y  de  gatuñas. 

Juan  Español 

Como  tú  dispongas.  Toma  una  copa  de  esto  que 
siempre  te  puso  buen  cuerpo  (coge  ana  botella  de  licor  D. 
que  tiene  a  la  derecha)  y  echa  un  cigarro,  y  después  a  la  \ 
cama,  a  descansar,  Ramón,  que  ya  hay  que  ir  cuidando  v 
la  salud. 
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Ramón 

Aquí  tengo  una  carta  que  llegó  para  usted  cuando  ya 
se  había  marchado;  tómela  usted  y  hasta  mañana* 

Juan  Español 
Hasta  mañana  gran  Ramón. 

Escena  XX 

Juan  Español 

(Juan  Español  después  de  despedir  a  Ramón  se  sienta  en  uno  de 
los  sillones,  da  unas  chupadas  a  un  pitillo  y  abriendo  la  carta  que 
antes  le  fue  entregada  la  lee  y  dice  así): 
«Querido  Juan:  Mañana  o  pasado  llegará  a  esa  el  doc- 
tor argentino  D.  Alberto  Careaga,  a  quien  ya  conoces. 
Dicho  señor  ha  sido  comisionado  por  los  académicos  de 
su  país  para  hacer  algunos  estudios  en  España.  Te  rue- 
go le  atiendas  con  toda  la  amabilidad  que  sabes  hacer- 
lo, y  le  enseñas  el  archivo,  tu  casa  y  cuanto  hay  en  ese 
lugar  de  importancia  histórica.  Un  abrazo  de  tu  mejor 
amigo  Ventura.» 

{Hablando).  Muy  bien,  Sr.  Careaga,  será  usted  servido 
y  atendido. 

(Seguidamente  Juan  Español  toma  un  periódico,  se  pone  a  leer 
dando  muestras  de  cansancio  a  tal  extremo  que  en  breves  instan- 
tes se  queda  dormido  en  un  sillón.) 
(A  continuación  caerá  un  telón  de  fondo  blanco  sobre  el  que  apa> 
vecera  escrito  lo  siguiente): 

«EL  SUEÑO  DE  JUAN  ESPAÑOL» 
Personajes  que  intervienen  en  el  mismo: 

^Da  ISABEL  I  DE  CASTILLA,  MIGUEL  CERVANTES,  JUAN  ESPA- 
lt  ÑOL;  después,  D.a  IBERIA,  ANA  MARIA,  CORALITO  TRIAN  A, 
MACARIO  ZARAGOZA,  DR.  ALBERTO  CAREAGA,  CARLITOS 
CHAPLET  (Cicerón  en  Sevilla). 

3 


—  34  — 


Escena  ZZZ 

ISABEL  DE  CASTILLA,  MIGUEL  CERVANTES  y  JUAN  ESPAÑOL 

(Los  dos  primeros  vestidos  al  estilo  de  su  tiempo  y  según  les  co- 
nocemos en  los  retratos.  Juan  Español  con  el  mismo  traje  de  cam- 
po que  ha  tenido  durante  el  día  y  con  el  que  se  ha  quedado  dor- 
mido en  el  sillón.  Al  levantarse  el  telón  anunciador  del  sueño 
aparecen  los  tres  personajes  en  el  centro  de  la  estancia  en  ademán 
de  estar  dando  una  ojeada  a  todos  aquellos  objetos  que  están  a  su 
presencia) 

D.a  Isabel 

(Hablando  con  satisfacción).  Me  habéis  llenado  de 
jubilo,  Juan  Español;  grande  es  mi  alegría  al  encontrar 
esta  casa  del  mismo  modo  que  antaño. 

Cervantes 

Al  punto  se  echa  de  ver  la  diligencia  que  pusisteis  en 
su  conservación  y  el  gran  respeto  que  a  vuestros  ante- 
pasados y  a  vos,  os  mereció  esta  histórica  y  católica 
mansión. 

Juan  Español 
La  suerte  quiso,  gran  Señora,  primero  para  mis  as- 
cendientes y  después  para  mí,  el  mayor  honor  que  se 
podía  imaginar. . .  El  cuidado  de  esta  reliquia  española 
tan  venerada  que  hoy  os  devuelvo  para  que  en  ella  or- 
denéis a  vuestro  antojo.  Consideraos,  también  ser  muy 
bien  recibido,  ilustre  D.  Miguel.  Juan  Español  os  pro< 
mete  ser  tan  vuestro  buen  amigo  que  en  admiración  y 
atenciones  no  le  irá  en  zaga  a  aquel  que  tuvisteis  por  el 
primero  en  serlo. . .  al  gran  Conde  de  Lemos, 

D.a  Isabel 

Dime,  Juan  Español:  ¿Cómo  está  D.a  Iberia?,  la  que 
yo  puedo  llamar  mi  hija  "predilecta;  ardo  en  deseos  de 
abrazarla. 
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Juan  Español 

No  tardaréis  en  verla,  señora,  por  estos  lugares;  sigue 
viviendo  y  todos  los  días  se  llega  a  este  mismo  sitio,  al 
Santuario  de  la  Reina  que  ella  dice  y  muy  bien  dicho. 
Recordando  vuestra  memoria  se  consuela  de  todos  sus 
achaques  y  desventuras. 

Isabel  de  Castilla 

¿Pues  quién  la  ha  llevado  a  ese  estado?  Preciso  será 
que  me  digas  punto  por  punto  cómo  siguen  constituidas 
esas  clases  sociales,  en  qué  se  ocupan  y  qué  es  lo  que 
hacen;  que  de  la  conducta  de  estas  vendremos  muy  en 
la  cuenta  de  la  tutela  y  gobierno  que  hayan  dado  a  mí 
pobre  Iberia. 

Juan  Español 

En  realidad,  gran  señora,  hoy  no  existe  más  que  una 
clase  social,  la  que  nos  ha  traído  el  derecho  y  los  márti- 
res de  la  libertad...  «el  pueblo  soberano.»  Pero  aunque 
así  es,  todavía  se  observan  los  tres  elementos  que  dejas- 
teis. . .  «La  Nobleza»,  «El  Clero»  y  «El  Estado  llano». 
Para  que  juzguéis  con  más  exactitud,  os  daré  cuenta  por 

•  separado  del  contenido  de  esos  tres  organismos  ya  que 
J  así  los  habéis  conocido. 

1      Forman  el  primero  los  descendientes  de  aquellos  va- 

•  ilerosos  caballeros  que  os  seguían  cuando  recorríais  los 
y  campamentos  empeñada  en  la  empresa  que  visteis  reali- 
>'  zada. . .  «La  unidad  nacional».  Pero  estos  nobles  desde 
y  que  les  fuisteis  retirando  los  privilegios  y  maestrazgos 
d  para  la  mejor  salud  de  las  gentes,  han  venido  mostrán- 
dose tan  desdeñosos  e  indiferentes  que  en  nada  se  me- 
ten. Parece  que  ni  ven,  ni  oyen,  ni  entienden.- 

íe  D.a  Isabel 

it 

Pues  algunos  no  solamente  tuvieron  gran  templanza 
sino  que  también  fueron  muy  esclarecidos. 
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Juan  Español 

Y  parte  de  los  de  hoy  gozan  de  esas  cualidades...  Por 
eso  es  lástima  verlos  exclusivamente  dedicados  a  las  di- 
versiones. 

Para  terminar  de  componer  esta  clase  se  les  han  agre- 
gado  otros  sin  saber  por  qué  ni  para  qué. 

Cervantes 

Lo  cual  viene  a  demostrar,  hermano  Juan,  que  en 
todo  tiempo  se  atuvo  el  linaje  a  dos  formas...  Unos  que 
fueron  y  no  son,  y  otros  que  son  y  no  fueron. 

Juan  Español 

Cabalmente.  Y  estos  que  son  y  no  fueron,  que  mejor 
les  cuadra  el  dicho...  «Ni  han  sido  ni  son»  ofrecen  ver- 
dadero cuidado.  En  su  afán  de  buscar  altas  posiciones  y 
blasonar  de  una  nobleza  que  siempre  les  es  ficticia,  lle- 
gan a  perder  aquella  condición  que  es  la  verdaderamen- 
te noble,  porque  es  también  la  que  más  grandeza  da  a 
las  personas,  sobre  todo  si  estas  son  inteligentes  y  tra- 
bajadoras,., la  humildad.  Es  decir,  que  ni  llegan  atener 
ese  abolengo  legendario  porque  nunca  lo  han  olido,  y 
dejan  la  afable  sencillez  que  antes  tuvieran  para  conver- 
tirse los  más  en  soberbios  y  dominadores...  Y  con  estos 
títulos,  pues,  ya  es  sabido:  a  tomar  parte  directa  o  cuando 
menos  a  favorecer  toda  clase  de  contratos,  empresas  y 
negocios,  sea  como  fuere.  Exceptuando  unos  cuantos, 
verdaderos  proceres  en  el  pensar  y  en  ei  obrar,  los  de- 
más bien  merecido  tienen  el  concepto  de  la  frase  que  se 
les  suele  aplicar. . .  es  aquella  cuyo  último  vocablo  ter- 
mina con  la  palabra  resucitados. 

Isabel  dé  Castilla 
Pero  los  cruzados  seguirán  sus  campañas  con  el  mis- 
mo ardor  bélico,  con  el  mismo  fervor  religioso  de 
siempre. 


4 
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Juan  Español 

¡Los  cruzados!  Considerados  bajo  ese  punto  de  vista 
los  cruzados  no  lo  están  más  que  de  brazos.  Pasaron  a 
la  historia  las  formas  verdaderamente  heroicas  que  había 
para  serlo.  Hoy  solo  es  necesario  para  lucir  esas  cruces, 
grabadas  encima  del  pecho,  reunir  unas  cuantas  legiti- 
midades por  línea  directa  y  la  posesión  de  unos  escudos 
solariegos.  Los  registros  de  nacimiento  y  de  la  propiedad 
son  los  jue  h^cen  derivar  la  adquisición  de  este  honor; 
con  buenas  notas  en  los  mismos...  caballero  que  te 
armo...  y  espuela  que  te  calzo. 

La  misión  que  realizan  tampoco  es  la  que  realiza- 
ron... Un  par  de  veces  al  año  se  nos  presentan  veraade- 
ramente  espléndidos  a  rezar  el  oficio  divino;  los  viejos 
llenos  de  fervor,  se  les  vé  en  la  cara,  acaso  pidan  al  Altí- 
simo que  en  sus  altos  designios  les  tenga  en  cuenta  sus 
proezas  en  el  «Salado»  y  en  las  «Navas  de  Tolosa»... 
que  a  todo  alcanza  la  imaginación  debilitada  por  los 
muchos  años.  Los  jóvenes,  los  más  flamantes,  a  sentirse 
ufanos  y  dichosos,  cosa  muy  lógica,  con  la  posesión  de 
tanto  honor,  que  les  lleva  a  henchirse  de  satisfacción 
considerando  que  les  están  contemplando  las  damas  de 
más  alto  rango. 

Un  aplauso  merece  el  acuerdo  de  celebrar  este  par 
de  fiestas,  porque  ellas  dan  lugar  a  otras  dos,  llenas  de 
gracia  y  de  alegría.  Consisten  estas  últimas,  en  el  desfile 
de  unos  cuantos  centenares  de  mujeres  hermosas,  que 
derrochando  clasicismo  y  salero,  paran  la  circulación  y 
el  movimiento...  Una  veredita  muy  apretada  se  les  deja 
para  poderlas  mirar  más  cerca.,.  Hasta  el  sol  arroja  todo 
su  esplendor,  para  que  ese  bendito  plantel,  de  morenas 
apasionadas  y  de  rubias  románticas  y  revoltosas,  puedan 
lucir  todo  su  garbo  y  todo  su  tronío,  gala  exclusiva  de 
nuestro  suelo,  y  precisamente  en  la  calle  más  serrana  y 
más  torera  de  toda  la  tierra. 
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Bien  merece  todo  esto  que  sean  dispensados  los  capí-  j 
tulos  por  haberse  olvidado  de  su  fin  las  veces  que  hemos 
guerreado  con  los  infieles. 

D.a  Isabel 

(Levantándose  con  impulso).  ¡Qué  estás  diciendo  Juan 
Español,,.  Pero  acaso  la  morisma  ha  vuelto  a  poner  sus 
plantas  en  Santa  Fe  y  en  la  Alhambra!... 

Juan  Español 

(Muy  bajito).  Por  un  milagro  del  cielo  no  están  ella¡ 
aunque  más  cuenta  puede  que  le  tuviera  a  esa  joya  del  ! 
arte. 

D.*  Isabel 

{Resueltamente).  Pronto...  habla  Juan  Español...  ¿Es 
que  no  se  han  cumplido  mis  encargos  ni  se  han  leído  los 
consejos  de  mi  testamento?  Porque  con  la  llave  del  es- 
trecho en  nuestra  casa...  ¡quién  puede  pasar  a  ella...!  Ni 
los  sarracenos  ni  nadie...  al  no  ser  que  los  mismos  de 
dentro  hayan  cometido  la  infamia  y  el  poco  respeto  de 
querer  desmoronar  la  obra  de  una  mujer,  que  fué  la  pri- 
mer española. 

Juan  Español 
Señora...  En  el  estrecho... 

Cervantes 

{Bajo  y  solo  para  Juan  Español).  Cuidado  Juan  Es- 
pañol, que  ya  presumo  donde  váis  a  parar  con  vuestro 
relato.  Allá  pudimos  ocutarla  las  noticias  que  llegaron 
de  lo  ocurrido.  Apartad  vuestra  franqueza  por  una  vez 
ho  pronunciando  lo  que  ahora  mismo  teníais  en  la  inten- : 
ción.  Su  disgusto  iría  acompañado  de  la  mayor  maldi- 
ción, sino  es  que  se  le  encendiera  la  cólera  a  tal  punto 
que  bien  pudiera  intentar  ahogar  entre  sus  manos  a  quien 
en  su  presencia  dijera  lo  que  ibais  a  decir. . . 
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D.a  Isabel 

¡Qué  haces,  Juan  Español!,  que  no  aclaras  pronto  lo 
que  es  mi  único  deseo. 

Juan  Español 

Tranquilizad  vuestro  ánimo,  gran  señora.  Desde  que 
os  fuisteis  de  nuestro  lado,  jamás  pudieron  los  árabes 
luchar  en  nuestro  suelo,  siempre  les  hemos  buscado  fue- 
ra de  él. 

D.a  Isabel 

Pues  si  están  fuera,  ya  es  bastante;  porque  además  de 
perder  un  tiempo  precioso,  acaso  necesario  para  gober- 
nar las  propias  haciendas,  es  de  poco  cristianos  el  andar 
hostigándoles  continuamente;  en  alguna  parte  tienen 
que  vivir. 

Por  tu  gran  claridad  comprendemos  los  males  que 
ocurren  y  sus  causas. 

Cervantes 

Habláis  tan  apuestamente  y  con  ian  gran  profusión  de 
antecedentes,  que  bien  merece  ser  tenido  vuestro  discur- 
so en  tanta  certidumbre,  como  los  mismos  Evangelios. 

D.a  Isabel 

Sigue  Juan  Español,  sigue...  Dinos  algo  del  clero. 

Juan  Español 

Empecemos  por  los  más  humildes,  que  son  los  más 
dignos  de  consideración.  Esos  rurales  ministros  del  Altí- 
simo, los  que  vemos  con  frecuencia  presidir  los  inmun- 
dos departamentos  de  los  ferrocarriles  que  solo  pueden 
tomar  los  menesterosos,  los  pobres  segadores  y  los  emi- 
grantes..., esos  rurales,  suelen  mostrar  huellas  del  ham- 
bre en  sus  rostros,  y  mucha  pobreza  y  demasiada  acción, 
del  tiempo  en  sus  vestiduras...  ¡Más  qué  contraste!... 


V 
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sus  compañeros,  los  párrocos  de  las  grandes  ciudades, 
que  a  muchos  no  les  tiene  cuenta  ser  Obispos  y  las  altas  I 
dignidades,..,  todos  estos,  sobre  la  intención  libre,  tie- 
nen... pie  de  altar. . .  pie  de  púlpito. . .  pie  de  catafal- 
co... pie  de  cepillos  y  ofrendas,  y  pie  para  toda  clase  de  ac 
sacramentos.  en 
Cervantes 

Pero  los  regulares  les  irán  muy  a  la  mano  en  la  ayuda 

de  tan  piadosos  ejercicios.  '> 

Juan  Español  n 

Mucho  más  de  lo  que  aquellos  desearan  y  de  lo  que 
conviene  a  las  gentes.  Allí  dende  hay  algo  sustancioso 
que  recoger,  aun  con  perjuicio  de  tercero...  en  donde 
quieran  que  puedan  derivarse  legados  y  donaciones  y  el 
origen  de  cualquier  industria  que  ellos  procuran  desgra- 
varla de  la  tributación,  allí  caen  prontamente  las  huestes 
de  esa  gran  compañía,  convertida  ya  en  un  cuerpo  de 
ejército...  pero  en  toda  la  línea...  con  sus  cuarteles  gene- 
rales... sus  cabezas  de  puente  y  puntos  estratégicos...  ( 
jque  todo  lo  tienen  tomado! 

Cervantes 

¿No  tenéis  miedo  al  Santo  Oficio? 

Juan  Español 

¡Ya  no  hay  cuidado  D.  Miguel...  ni  temor  alguno  al 
Santo  Oficio,  ni  a  los  autos  de  fe!  El  estado  llano  los  ha 
borrado  con  su  sangre,  para  traernos  una  tranquilidad 
más  y  una  gloria. 

D.a  Isabel 

Siempre  el  estado  llano,  cuando  quiso,  lo  fué  todo.  Con 
su  valor  y  decisión  arregló  las  cosas  más  difíciles...  ¿Me 
puedes  dar  la  gran  satisfacción  de  decirme  que  sigue  lo 
mismo  Juan  Español? 
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Juan  Español 

Exactamenteigual,  señora.  Continúa  siendo  impetuoso 
y  bravo,  hidalgo  y  generoso.  No  le  pidáis  razones  del  por 
qué  es  así;  ni  su  carácter  ni  su  temperamento  se  avienea 
a  explicaciones;  si  las  diera  es  que  se  habría  convertido 
en  avisado  y  cauteloso,  indiferente  y  egoísta. 

Cervantes 

Condiciones  son  las  últimas  que  habéis  apuntado  que 
aunque  a  ratos  son  convenientes,  y  muy  al  caso,  encie- 
rran también  mucha  bellaquería. 

D.\  Isabel 

Por  eso  jamás  las  sintieron  los  que  tuvieron  el  orgu- 
llo de  ser  y  llamarse  hijos  de  estas  tierrras. 

Juan  Español 

Algunas  veces  este  pueblo  suele  dormir  cuando  de- 
biera velar. . .  más  no  importa;  ya  es  sabido  que  cuan- 
do se  le  pide  la  conquista  de  una  libertad,  o  la  defensa 
de  las  que  existen,  conmueve  la  tierra  y  todo  lo  sacrifi 
ca  por  el  triunfo. 

D.a  Isabel 

Buena  prueba  tenemos  de  ello  en  las  Comunidades, 
y  en  las  Germanías...  ya  me  llevó  noticias  el  Emperador. 

Juan  Español 

Pues  los  de  ahora  son  lo  mismo,  llegan  hasta  donde 
aquellos  pueden  llamarse  sus  dignos  sucesores...  los 
que  han  variado  ¡y  esta  es  la  pena!  son  sus  directores. . 
El  tiempo  fué  injusto,  muy  injusto  con  aquellos  caudi- 
llos que  debieron  venir  ahora,  aún  a  cambio  de  que  los 
de  hoy  hubieran  llegado  entonces.. .  Aquellos  en  las  re- 
vueltas cubrían  con  sus  pechos  las  masas  populares. .  * 
éstos  las  abandonan  para  huir,  esconderse  y  regalarse... 
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Aquellos  cuando  fracasaban  sus  planes  y  caían  en  pode 
de  las  justicias,  se  mostraban  erguidos  y  con  la  frenti 
serena. . .  los  de  hoy  quedan  turbados  y  temblorosos. 
Aquellos  sabían  que  iban  a  morir  porque  las  leyes  di 
sus  tiempos  eran  inexorables  y  todavía  alguno  teníí 
valor  para  pedir  que  le  mataran  primero  por  no  ver  mo 
rir  a  los  caballeros  más  grandes  de  la  tierra. . .  en  cam 
bio,  los  de  hoy,  aun  sabiendo  que  todo  se  indulta,  y  qu< 
son  libertados  por  los  mismos  a  quienes  acecharon  j 
ofendieron,  por  toda  arrogancia,  se  nos  vienen  con  so 
llozos  y  convulsiones. . .  ¡como  mujeres  histéricas!. . 
Qué  grandes  unos,  y  qué  pequeños  otros .....  ahora  k 
vemos. 

Cervantes 

Nunca  lo  grande  fué  distinguido  ni  respetado  de  lóí 
que  con  él  vivieron.  Es  otra  ley  de  la  humanidad. . .  1 
historia  y  las  generaciones  posteriores  fueron  las  encar 
gadas  de  hacer  justicia  y  honor  en  estos  extremos. 

Juan  Español 

Y  con  aquellos  bravos  ya  se  hizo  D.  Miguel. . .  yz 
les  llegó  la  hora.  En  letras  de  oro  están  esculpidos  sm 
nombres  en  el  sitio  más  honorífico  de  la  sala  nacional 
los  de  hoy,  a  los  que  no  se  les  puede  llamar  caudillos 
por  no  inferir  una  ofensa  al  vocablo,  no  sabemos  h 
suerte  que  correrán. .  .  conduciéndose  como  hasta  aqu 
lo  hicieron,  es  posible  que  a  la  hora  de  hacerles  justicia 
la  historia  y  las  generaciones  busquen  un  antro,  o  una 
guarida  inmunda,  para  hacer  con  sos  nombres  un  confu 
so  montón,  y  arrojarlo  a  un  lado  como  cosa  despreciable 

D.a  Isabel 

Basta  ya,  Juan  Español,  basta...  Sincera  y  termi 
nante  ha  sido  tu  explicación.  Preciso  es  remediar  tante 
desventura  y  si  es  menester  yo  pediré  al  Dios  de  lo 
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Cielos  que  me  conceda  un  poco  tiempo  para  recorrer 
estos  solares. . .  Bien  tengo  en  mi  ánima  que  conque 
me  conozcan  unos  y  me  conserven  en  la  memoria  otros,, 
todo  cambiará  y  mi  Iberia  y  mis  ahijadas  seguirán  sien- 
do grandes. 

Juan  Español 

Pues  me  parece  que  pronto  la  vais  a  ver,  alguien 
llega  y  por  la  voz  creo  distinguir  y  conocer  que  son 
doña  Iberia  y  las  chicas.  (Se  adelanta  a  la  puerta  para 
cerciorarse.) 

(Hablando)  Las  mismas  son,  acompañadas  del  Doc- 
tor Careaga  y  de  Macario. 

{Forman  el  grupo  que  llega  a  la  estancia  los  personajes  siguientes:} 
D.a.  Iberia,  Ana  María,  Macario  Zaragoza,  Coralito 
Triana,  Dr.  Alberto  Careaga,  Garlitos  Chaptet* 

D.a  Iberia 

(Es  una  matrona  de  muchos  años,  según  indica  su  cabellera  com- 
pletamente blanca;  a  pesar  de  la  edad,  su  rostro  es  sereno  y  toda 
su  aspecto  venerable.  Un  traje  de  castellana  vieja  con  un  manto 
desde  la  cabeza  hasta  más  abajo  de  la  cintura  componen  sm 
vestiduras.) 

Ana  María 

(Es  una  moza  bastante  madura,  pero  guapa  y  dispuesta,  viste  & 
la  segoviana,  es  decir,  un  traje  muy  parecido  al  que  llaman  de 
piñorra  en  la  provincia  de  Soria;  su  peinado  es  trenzado  en  ro- 
dete y  todo  su  aspecto  de  una  sencillez  arrogante.) 

Macario  Zaragoza 

(Es  un  baturro  de  unos  cuarenta  años,  muy  bien  llevados,  aun* 
que  carece  de  instrucción  y  de  cultura,  muestra  ser  espabilada- 
de  inteligencia  y  templado  de  alma;  unido  esto  a  su  franqueza, 
en  el  decir  hacen  de  él  un  sujeto  simpático  a  todo  el  que  1$  trata.) 
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Coralito  Triana 

{Es  una  chavalilla  sevillana  de  diez  y  siete  abriles,  muy  agracia- 
da en  el  tipo  y  revoltosa  en  toda  su  expresión)  viste  un  trajeoüo 
claro  de  percal  con  dos  o  tres  volantes  superpuestos  a  la  termina 
ción  de  la  falda,  el  cuerpo  tocado  con  un  bonito  pañuelo  de  seda 
rojo  y  certito  de  tal  modo,  que  los  flecos  dent  odavía  más  gracia 
y  mas  arte  a  la  silueta  de  la  gentil  Coralito,  su  cabeza  adorna* 
da  con  flores  y  algún  perifollo  muy  propio  de  su  tierra,  bien 
calzadita.) 

Dr.  D.  Alberto  Careaga 

(Es  este  sujeto  un  ilustrado  académico  de  Buenos  Aires,  Doctor 
en  Ciencias  Morales  y  políticas;  comisionado  por  la  Academia  de 
la  Historia  de  su  pais,  está  haciendo  estudios  y  trabajos  en  Espa- 
ña para  avalorar  más  los  archivos  de  su  patria.  Representa  tener 
unos  cuarenta  y  cinco  años  y  su  porte  se  ajusta  a  la  mayor  co- 
rrección y  elegancia.) 

Garlitos  Chaplet 

(Es  un  muchacho  de  unos  diez  y  seis  a  diez  y  ocho  años,  dedicado 
en  Sevilla  a  acompañar  a  los  extranjeros  y  enseñarles  cuanto  hay 
que  ver,  amen  de  les  productos  de  su  fantasía.  Viste  un  traje  ra* 
yado  de  esos  que  se  compran  en  el  bazar  por  quince  pesetas,  un 
sombrerito  de  paja  y  un  pañuelito  corbata,  de  color  rosa,  hecho 
un  lazo,  al  cuello.) 

(Antes  de  llegar  a  la  puerta  se  oye  un  conjunto  de  frases  cuyos 
vocablos,  aunque  no  son  percibidos  claramente  en  su  totalidad, 
por  alguno  de  ellos  se  comprende  fácilmente  que  vienen  censuran- 
do la  conducta  de  Carmenchu  y  de  María  de  Monserrat,  por  no 
haber  estas  querido  acompañar  a  la  misión  que  todos  juntos 
traen,  cual  es  enseñar  al  Dr.  Careaga  la  casa  de  la  Reina,  en 
donde  encontrarán  a  Juan  Español,  su  actual  propietario.  Al 
llegar  a  la  puerta  y  dar  frente  a  la  escena,  Macario  se  aparta  a 
un  lado  indicando  con  los  brazos  a  todos  que  pasen,  al  mismo 
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tiempo  que  sierra  la  serie  de  frases  confusas  que  antes  se  oían> 
con  la  siguiente:) 

Macario 

Adentro  todos  y  no  hay  que  apurarse;  si  no  quieren 
venir  que  no  vengan...  Esas  andan  buscando  tres  pies  al 
gato,  y  me  paece  a  mí  que  van  a  salir  trasquilas,  con  los 
nuevos  amigos  que  se  quien  echar.  (Pasan  todos  ellos, 
incluso  Macario,  que  entra  el  último  y  al  encontrarse 
ante  la  presencia  de  Isabel  de  Castilla  y  de  Cervantes, 
se  quedan  algo  turbados  en  el  ánimo  y  suspensos  en  la 
conversación,  rompe  este  momentáneo  silencio  la  Reina, 
que  dice:) 

D.a  Isabel 

(Con  alegría)  ¡Iberia!...  Hija  mía,  ven  a  mis  brazos* 
(Se  acerca  D.a  Iberia  hasta  donde  está  la  Reina,  siendo 
acariciada  por  ésta  con  verdadero  afán,  reparando  en  su 
cara  y  en  su  mirada  como  si  quisiera  leer  los  sufrimientos 
que  tuviere).  Siéntate  a  mi  lado  y  levanta  el  corazón,  que 
tienes  aquí  a  tu  Reina. 

Dr.  Careaga 

(Con  marcado  acento  argentino).  Esj:o  es  verdadera» 
mente  grande,  mi  amigo. 

Macario 

No  se  lo  decía  yo  a  usted...  Ya  sabía  yo  que  esta  sá- 
lica le  iba  a  paecer  grande,  ya. 

Coralito 

Tu  has  visto,  Carlitos;  esta  es  la  misma  Reina  que  le 
setá  cogiendo  las  llaves  al  moro,  montá  en  un  caballo 
blanco. 


Carlitos 

Digo. . .  Pero  que  en  persona;  no  hay  más  que  ver- 
la.. .  D.a  Isabel,  clava. 

D.a  Isabel 

Ana  María,  mi  pfimera  ahijada...  acércate,  mujer; 
estás  muy  guapa;  dime. . .  ¿qué  te  haces? 

Ana  María 

Lo  que  siempre,  madrina;  afanada  en  los  queha- 
ceres del  granero  y  haciendo  cálculos,  porque  si  no  ando 
lista,  cuando  quiero  recordar  todo  me  lo  han  llevado. 

D.a  Iberia 

¡Pobre  hija  mía!  Bien  puede  decir  que  es  de  bronce 
cuando  ya  no  está  deshecha. 

D.a  Isabel 

Acercaos,  ilustre  doctor;  Juan  Español  me  anunció 
quién  sois;  quiero  saludar  a  vuestro  hermoso  país  estre- 
chando vuestra  mano. 

Garlitos 

(A  Macario).  ¿Los  ha  conosío  usted,  señor  Macario. 
Macario 

Ridiez. . .  ¿Tan  inorante  crees  que  soy,  hombre?. . 
Te  conozco  a  tí,  que  eres  francés,  y  no  guies  que  conoz- 
ca a  dos  españoles  grandes. 

Dr.  Careaga 

Pues,  como.no,  gran  Reina,  la  mayor  de  la  historia... 
Mi  humilde  persona  tiene  la  dicha  de  expresaros  espon- 
táneamente, el  sentir  de  aquella  América  latina.  A  vues- 
tras plantas  pongo  el  homenaje  de  cariño  y  veneración 
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[ue  allí  se  hase  a  vuestro  nombre  y  al  de  la  gran  Madre 
jue  tenéis  a  vuestra  diestra. 

Y  a  vos,  ilustre  Cervantes,  príncipe  de  la  lengua  que 
lablamos,  con  la  que  exteriorizamos  los  de  acá  y  los  de 
illá,  que  todos  somos  unos,  nuestro  sentir  y  nuestra 
jrandesa.  .  también  os  rindo  el  tributo  de  admiración 
iue  sienten  hasia  vos  todos  los  centros  docentes  y  miem- 
bros del  saber  de  la  gran  patria  Argentina. 

Macario 

Dá  gusto  escuchar  a  este  hombre. .  .  Es  de  ochocien- 
tas leguas  más  allá  de  la  tierra  de  uno,  y  todavía  no  le 
1  oído  expresarse  en  otra  lengua  más  que  en  la  nuestra. 

Ana  María 

Y  que  dice  unas  cosas  que  se  gana  el  corazón  de  toas 
losotros. 

Coralito 

Ni  más  ni  menos  que  ese  par  de  niñas  que  andan 
lasiendo  el  bu:  si  se  van,  si  se  quedan.  Después  de 
criarnos  toos  juntos  y  de  pasar  las  mismas  penas  y  las 
nismas  alegrías,  se  nos  vienen  con  querer  hablar  el  cha- 
purrao a  toas  horas. 

D.a  Isabel 
Se  expresa  bien  mi  pequeña  ahijada» 

Juan  Español 
Es  una  jardinerita  muy  resuelta. 

D.a  Isabel 

Llevas  unas  ñores  muy  hermosas.  Coral,  dame  una 

Coralito 
Todas  para  tí,  madrina,  tómalas. 
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D.a  Isabel 
¿Cuidas  mucho  del  jardín,  verdad? 

D.a  Iberia 

¡Pobre  criatura!  Siempre  la  tengo  afanada  con  las 
llores  y  los  frutales. 

Coralito 

Si  madrina,  yo  siempre  trajinando  con  las  rosas  y 
con  aquella  tierra  que  es  una  bendisión;  pero  como  no 
tengo  medios  para  atender  a  toda  ella,  mucha  se  abrasa  y 
se  agrieta  sin  poder  llevar  ná...  ¡Pobresita  mía!...  Cuan- 
tas veses  entiendo  que  me  dise...  oye  Coralito:  Porque 
no  le  dises  a  esos  hombres  que  tanto  recaudan  y  que  tan 
mal  lo  emplean,  que  te  envíen  pa  acá  unos  cuantos  apa- 
ratos. , . .  anda  presiosa,  a  ver  si  hases  bien  ese  manda» 
que  ná  más  con  que  me  des  media  vuelta  pa  airearme  un 
poco  y  me  eches  unos  cubos  de  agua  te  voy  a  dar  mu- 
cho, mucho  de  to  y  lo  mejor  de  la  tierra. . .  Pero  esos 
hombres,  madrina,  no  me  hasen  caso...  ¡Deben  tener  las 
entrañas  más  secas  que  muchos  pedasos  de  mi  pobresito 
jardín! 

Juan  Español 

Vamos  Coralito,  no  te  aflijas,  que  todo  llegará  y  todo 
tendrá  su  arreglo. 

Cervantes 
Nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  buena. 

Dr.  Careaga 
Justamente,  el  mismo  dicho  acóntese  por  allá. 
Doña  Isabel 

Pero  y  tú,  Macario,  no  me  dices  nada  hombre,  cuén- 
tame algo. 
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Macario 

Há  de  dispensarme,  pero  la  verdad,  con  tanta  gran- 
deza por  delante,  no  atinaba  cómo  romper  a  hablar. . . 
Y  D.  Fernando,  ¿está  bueno? 

D.a  Isabel 
Gozando  de  la  paz  y  ventura  celestial. 

Macario 

Eso  es  bueno  Pues  por  aquí,  andamos  ahí  me- 
dio revueltos. 

D.a  Isabel 

Y  que  pasa,  aunque  ya  algo  sé  por  el  gran  Juan  Es- 
pañol. 

D.a  Iberia 

Esas  chicas. .  .la  Carmenchu  y  la  María  del  Monse  - 
rrat  que  nos  traen  disgustados  con  sus  cosas. 

D.a  Isabel 

Bah,  eso  no  pasará  de  rencillas  familiares  que  nunca 
trascienden  ni  tienen  importancia. 

Macario 

Sí,  sí,  rencillas  Que  se  nos  quieren  marchar  de 

muestro  lado  y  formar  rancho  aparte. 

Coralito 

Y  quitarse  el  nombre  grande  que  toos  llevamos,  para 
ponerse  el  pequeño  en  definitiva. 
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Ana  María 

Y  lo  que  es  peor. . .  Lo  que  toos  juntos  venimos  ha- 
blando desde  antiguo,  lo  quieren  borrar  del  uso  corrien- 
te y  hasta  de  las  leyes. 

Cervantes 

Me  valga  el  Cielo,  gran  señora,  que  si  el  de  la  triste 
figura  cayera  por  estos  lares,  aunque  la  vuestra  grandeza 
no  le  hiciera  merced  de  darie  licencia,  el  se  la  tomara  de 
muy  buen  grado  para  castigar  tanta  deslealtad  y  tanto! 
desatino. 

Juan  Español 

Bien  suponía  yo  que  a  D.  Miguel  le  iba  a  sentar  mal 
ja  desmembración  del  idioma. 

Dr.  Careaga 

Y  como  no,  amigo  Juan..,  Pues  que  susede  pan 
acordar  semejante  nesedad. . .  Eso  es  un  despresio  para 
todos  los  que  nos  sentimos  orgullosos  con  la  posesión 
del  idioma  más  grande  del  globo,  modelo  del  bien  desh 
y  dulsura. 

D.a  Isabel 


Pero...  ¿Cómo  es  posible  llegar  a  esos  extremos?.. 
¿Qué  les  habéis  hecho?  (Todos  quieren  contestar  a  una, 

Macario 
Absolutamente  nada. 

Coralito 
Nada  malo,  madrina. 
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Ana  María 

Mucho  bueno  es  lo  que  han  recibido  de  nosotros;  que 
como  llevamos  dentro  el  ser  buenos  hermanos,  nos  he- 
mos aguantao  con  que  ellas  tuvieran  privilegios  que  per- 
judican a  los  demás. 

Coralito 

Y  ensima  les  habernos  comprao  to  lo  bueno  y  malo 
que  hasen...  Que  son  más  desagradesías,  después  de  ha- 
berlas favotesío  tanto. 

Macario 

Y  encima  se  me  vienen  diciendo  que  to  eso  lo  hacen 
porque  tienen  grandes  ideas...;  recontra  con  las  ideicas..., 
que  una  de  ellas  quería  arrear  conmigo  y  someterme  a 
su  voluntad...  Eso  es  pago  de  que  la  saqué  de  ser  tribu- 
taria del  extranjero,  y  de  que  le  eché  una  mano  pa  des- 
moronarle la  lepra  del  feudalismo,  que  lo  tenía  arraigao 
mas  que  nadie  en  el  mundo. 

Ana  María 

¡Querérmelo  llevar  de  mi  lado  y  del  déla  pequeña!.,» 
¡Con  lo  que  hemos  hecho  toos  juntos...  madrina! 

Macario 

Eso  nunca,  Ana  María...;  en  tanto  yo  me  vista  de 
hombre  de  bien,  tengo  que  serlo,  y  ahora  más  que  nun- 
ca.  Trae  aquí  un  abrazo  fuerte  delante  de  la  Reina,  pa 
que  se  lo  diga  a  D.  Fernando  cuando  lo  vea. 

Dr.  Careaga 
Este  hombre  es  sensillamente  inmenso. 
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Juan  Español 

Siempre  fué  lo  mismo  D.  Alberto;  algo  brusco,  pero 
todo  corazón. 

Macario 

(A  Ana  María.)  Y  te  voy  a  hacer  un  regalico,  que  no 
se  lo  hice  a  nadie,  en  prueba  de  la  estima  que  te  tengo... 
Toma  ese  pañuelico  y  guárdalo  bien  como  si  fuera  cosa 
de  iglesia.  (Le  da  un  pañuelo  de  los  colores  nacionales,)} 
antes  de  que  lo  guarde  Ana  María,  le  dice  a  ésta).  Trae 
que  le  doy  un  beso...  Ese-I  q&i©  llegaba  mi 
abuela  para  limpiarles  la  sangra  a  los 
que  iban  cayendo  en  ei  Coso» 

(Todos  hacen  una  pausa  y  besan  el  pañuelo.) 

Garlitos 

A  mí  lo  que  más  rabia  me  da  de  esas  mosítas,  es  que 
por  menos  de  ná,  y  sin  venir  a  cuento,  se  arrancan  con 
toas  esas  letanías  que  fiasen  más  daño  al  oído  que  un 
siclón.  Les  dise  uno  que  por  qué  no  hablan  lo  que  tos 
sabemos  y  entendemos  y  por  toa  contestasión  se  escuel 
gan  disiendo  que  lo  que  pronunsian  es  mor  distinguí... 
Amos  hombre,  eso  de  que  no  quieran  currelar  pa  a 
nuestro  estilo,  me  saca  de  quisio. 

Juan  Español 
Muy  bien  dicho,  Carlitos. 

D.a  Isabel 

¿Quién  es  este  mozo  a  quien  yo  no  conozco  y  que 
tanto  interés  se  toma  al  parecer  por  lo  nuestro? 
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Macario 

Es  un  francés  muy  amigo  de  nosotros  y  muy  buena 
persona;  pa  quererlo  yo,  ya  tiene  que  ser  bueno,  ya. 

Garlitos 

Pues  ya  que  ha  salió  a  pelo  la  ocasión,  voy  a  desirle 
a  la  Soberana  quién  soy  y  lo  que  me  hago.  Misté  seño- 
ra: Nasí  en  un  barrio  extremo  de  París,  por  consiguien- 
te soy  francés  aunque  no  lo  parezca,  pero  lo  soy  hon- 
rándome mucho  en  ello.  Todavía  era  un  chavea,  quiero 
desir  un  mamonsito,  cuando  mis  papás  arrearon  pa  acaf 
y  tos  tres  caímos  en  Sevilla.  Como  aquella  tierra  es  de 
tanta  animación  y  que  tanto  gusta  a  los  extranjeros, 
pues  en  tos  laos  se  encontraban  y  pa  tos  que  cargaban 
conmigo...  Mi  mamá  me  desía,  que  donde  quiera  que  se 
sentaran  a  comer  y  beber  árgana  cosa,  toa  mi  ¿fisión 
era,  después  de  tomar  mi  biberón  ar  natural,  meter  los 
deítos  en  las  copas  del  Jerez  y  llevármelos  a  la  boca  y 
que  además  le  echaba  mano  a  toas  las  cosas  salaillas 
que  les  sacaban.  En  esto  acordaron  que  mi  madre  no 
se  debía  desabrochar  más  la  blusa,  porque  ya  estaba  cre- 
sidito,  y  me  pescó  la  hora  del  destete  arrimao  &  la 
Eritaña, 

La  alimentación  del  biberón  me  fué  cambiada  por 
unas  sopitas  a  estilo  la  tierra,  boqueronsitos  de  Málaga 
y  pescadillas  del  Puerto,  to  ello  rosíao  con  Agustín  Bláz- 
quez  o  Tío  Pepe.  Vamos,  un  destete  a  la  andaluza  en 
toa  regla. 

Cervantes 
Es  interesante  el  relato  de  este  muchacho. 

Dr.  Caréaga 
Y  contado  con  una  grasia  oríginalísima. 
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Carlitos 

Pues  ya  se  iban  acabando  los  cuartos  y  acordaron  que 
nos  volviéramos  a  Francia,  cuando  van  y  llaman  a  mi 
papá  al  Ayuntamiento pa  encargarle  que  hisiera  el  trasao 
de  un  parque,  y  otra  vez  a  quedarnos...  Volvió  más  con- 
tento a  casa;  to  se  le  volvía  desir...  así  da  gusto,  señor; 
grasias  a  Dios  que  he  pescao  el  sitio  que  yo  soñaba  pa 
que  se  lusieran  mis  trabajos...  Me  juego  la  cabesa  a  que 
hago  aquí  el  jardín  más  bonito  del  mundo...  Y  así  fué, 
Señora.  Llegaron  al  lugar  escogió,  tiraron  las  lineas  y  es- 
carbando un  poquito  el  suelo  le  echaron  unos  púnaos  de 
sitr  iente  revuelta  con  mantillo  y  encima  unas  regaderas 
de  agua.  Como  aquella  tierra  es  tan  agradesía,  cuando 
quisieron  recordar  hizo...  buff...,  y  lo  mismo  que  un  bor- 
botón, empesó  a  arrojar  rosas,  claveles,  azahares  y  cam- 
panillas de  la  virgen,  to  tan  bonito,  que  aquello  parece 
un  regalo  que  el  Cielo  le  ha  querido  haser  a  la  españo- 
lísima  Sevilla,  como  disiéndole.. .  «Ahí  te  mando  un  nido 
de  flores  para  gala  de  tu  suelo  y  para  recreo  de  tus  mu- 
jeres.» 

Terminó  la  obra  y  nos  volvimos  pa  Fransia,  y  aun- 
que aquello  es  también  muy  hermoso,  no  podía  ser..  Me 
faltaba  el  ambiente  de  mi  criansa;  por  desgrasia  también 
llegó  a  faltarme  la  madre,  y  como  mi  papá  tenía  necesi- 
dad de  ausentarse  muchas  veces,  por  razón  de  su  ofisio, 
cada  vez  que  me  quedaba  solo  me  moría  de  pena  recor- 
dando mi  jardín  de  Sevilla,  las  sopitas  y  er  Tío  Pepe. . . 
Hasta  que  no  pude  resistir  más  y  me  escapé;  y  aquí  vivo 
rodeao  de  to  lo  que  me  ha  ido  hasiendo  mosito. 

Macario, 

Eso  se  llama  tener  cariño  y  agradesimiento  a  la  tierra 
donde  se  ha  comió  el  pan. 
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Carlitos. 

El  ofisio  que  tengo,  es  ayudarle  a  Coralito  a  regar 
las  plantas  y  las  masetas;  y  cuando  caen  por  allí  los  in- 
gleses, pues  yo  los  acompaño,  y  enseñándoles  lo  que 
hay  que  ver,  les  explico  to  lo  que  ha  pasao  y  lo  que  no 
pasao  que  pa  argo  habla  uno  este  idioma  lleno  de  grasia 
y  de  fantasía  que  no  repaia  en  ná. 

Ya  sé  yo  que  en  esto  del  idioma,  acá  D,  Miguel,  fué 
el  que  lo  compuso,  o  cuando  menos  el  que  remató  de 
echarle  el  completo;  y  me  alegro  mucho  de  poderle  dar 
las  grasias  en  persona...  porque  me  ha  hecho  ganar  mu- 
chas pesetas. 

Cervantes 

{Con  agradó).  No  digo  yo  el  completo,  sino  aun  sei- 
te  completos,  gran  Carlos,  sois  capaces  de  echarle  por 
allí  abajo. 

Carlitos. 

Digo,  D.  Miguel,  pues  pocas  veces  que  les  he  ense- 
ñao  yo  a  los  ingleses  la  estatua  de  usted  en  Sevilla. 

Cervantes, 

¡Mi  estatua  en  Sevilla!  No  creo  recordar  que  allí  la 
tenga,  y  sí  algunos  bustos...,  aunque  ya  imagino,  herma- 
no Carlos,  por  vuestra  industria  y  mucha  desenvoltura, 
que  habéis  bautizado  con  mi  nombre  la  estatua  de  algún 
sevillano  ilustre. . .  si  no  es  que  me  habéis  canonizado 
de  un  golpe,  dándome  por  colocado  en  un  templete  o 
en  el  remate  de  algún  arquitel  o  pilastra  de  la  Catedral. 

Dr.  Careaga. 
¡Caramba;  pero  esto  es  muy  original  y  muy  sabroso! 
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Carlitos 

Lo  mismo  tiene,  señor;  la  cuestión  es  dedicarle  a  us- 
ted un  recuerdo  siempre  que  se  tersie  y  demostrar  a  los 
de  fuera  que  aquí  hemos  sido  y  seguimos  siendo  grandes. 

Macario 

Pero  tos  juntos. . .  sin  distinción  de  éste  ni  del  otro. 
Ana  María. 

Cada  uno  en  nuestro  sitio,  lo  hemos  sido,  cuando  fue 
necesario. 

Coralito. 

Asimismo  es. 

Macario 

Ya  me  está  calentando  la  cabeza  alguna  de  esas  mo- 
zas con  sus  húmicos. . .  le  voy  a  tener  que  recordar  la 
frasecica...  «Uno  a  uno  tanto  como  tú...,  y  juntos  más 
que  tú.»  Y  gracias  si  me  quedo  en  el  dicho,  que  a  to pité 
dar  lugar  con  sus  bravatas...  Por  encima  de  mí,  aún  no 
ha  pasao  nadie,  recontra. 

Ana  María 
Ni  de  nadie  tampoco  me  dejé  yo  pisar. 

Coralito 

Ni  yo. ..  eso  es. 

D.a  Isabel 

Vuestras  quimeras  revelan  enconos  que  me  llenan  de 
tristeza...  ¡Quién  puede  haberos  traído  tanta  discordia! 


\ 
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D.a  Iberia 

Los  voceros,  reina  mía.,,  nadie  más  que  los  voceros. 

Juan  Español 

Y  que  cualquiera  los  detiene  cuando  toman  la  palabra? 
a  los  cuatro  vientos  se  hartan  de  vocear  y  muchos  de  los 
que  saben  hacer  esto,  exclusivamente  esto,  procuran  te- 
ner algún  gran  momento  que  les  dé  categoría  de  prime- 
ras figuras...  pero  después  a  la  hora  de  resolver  las  difi- 
cultades, ni  son  más,  ni  se  deben  a  otra  cosa  que  a  eso... 
al  momento,  y  a  la  osadía  de  estorbar  en  sus  obras  a  los 
que  verdaderamente  saben  y  valen. 

D.a  Isabel 

¿Y  por  qué  otorgáis  representaciones  a  los  que  tan 
mal  uso  hacen  de  ellas? 

Dr.  Careaga 

Vuestra  grandesa  precisamente  ha  apuntado  el  error 
jue  originó  muchas  desdichas;  y  en  nombre  de  la  gran 
nadre;  ya  que  ella  está  atribulada  y  llena  de  fatigas,  os 
iiré,  gran  señora,  algo  de  lo  que  acóntese,  y  aun  me 
3ermitiré  dar  a  estos  chicos,  a  quienes  quiero  como  her- 
nanos,  algún  consejo,  encaminado  no  más  que  a  una 
:>uena  solución. 

D.a  Isabel 

Os  tenemos  por  tan  nuestro  que  vuestras  palabras 
i  nerecerán  el  respeto  y  la  consideración,  que  se  debe  a 
>ersona  tan  culta  como  vos  lo  sois. 
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Dr.  Careaga 

Pues  vamos  a  ello,  rasonando  sin  pasión  los  consep- 
tos. Esas  niñas,  una  con  más  tesón  que  la  otra,  han  he-, 
cho  unas  cuantas  particulares  petisiones,  y  al  no  ser  por 
el  poco  tacto  en  pedir  algo  que  lastimaba  el  fondo  de  la? 
gran  alma,  que  está  por  encima  de  egoísmos  y  conve- 
niencias, sus  demás  solicitudes  tendrían  toda  la  autork 
dad  y  toda  la  justicia  que  hoy  imperan  en  los  nuevos 
sistemas  de  todo  país  adelantado  y  progresivo...  ¡quién 
lo  duda!  Pero  todo  se  puede  llevar  a  una  buena  inteli- 
gencia. 

Una  de  las  cosas  que  piden,  es  querer  administrarse 
por  sí  mismas  los  bienes  que  tengan...  Pues  en  ello  no 
debe  haber  algún  inconveniente...  Mi  consejo  es  que 
otorguéis  esa  concesión  con  la  mayor  amplitud...  Pero 
exigir  todos  juntamente,  y  para  cada  uno,  la  misma  grasia 
y  de  un  modo  idéntico.  No  más  tenéis  que  haser  que 
emprender  el  camino  que  ellas  siguieron.  Desde  hase  x 
tiempo  esas  muchachitas  vienen  estudiando  el  medio  de 
poner  en  práctica  sus  características  habilidades,  y  lo 
primero  que  hisieron,  fué  depositar  su  confiansa  en  las 
mejores  personas  que  han  ido  teniendo,  las  que  han 
vivido  en  su  más  íntimo  contacto,  que  sin  esta  condisión 
nunca  las  quisieron,  hasta  que  acabaron  por  identificarse 
en  ideas  y  aspirasiones.  Hecho  esto,  todos  a  una,  han  pe- 
dido las  reformas  y  mejoras  que  pudieran  favorecer  sus 
afanes...  Y  unos  en  comisión,  otros  con  discursos  y  con- 81 
ferensias,  procurando  ir  al  grano,  y  otros  con  escritos  e  I 
instancias  alcansaron  el  ser  ricos  y  fuertes  que  la  forta-  ^ 
leza  la  da  el  dinero. 

k, 

Cervantes 
Y  la  constancia  en  el  deseo. 
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Dr.  Careaga 

Vosotros,  que  sois  más  latinos  y  algo  más  meridio- 
lales,  no  habéis  tenido  aquella  codisia. . .  El  buen  de- 
;eo  que  os  tengo  me  autoriza  a  deciros  esto . . .  Habéis 
ísto  y  asistido  al  rápido  engrandesimiento  de  vuestras 
iermanas,  con  alguna  indiferensia,  que  sí  en  vosotros  es 
lispensable,  condena  duramente  a  vuestros  tutores,  a  los 
[ue  no  les  habéis  meresido  la  considerasión  de  que  se 
sercarán  a  los  que  prodigan  las  mersedes  para  decirles 
|ue  fueran  justos,  y  equitativos. 

Macario 

Ya  voy  viendo  que  tiene  mucha  razón  D.  Alberto. 
Ana  María 

Es  verdad. . .  Que  estos  procuradores  se  molestaron 
)oco  para  traernos  cosas  buenas. 

Coralito 

Y  lo  peor  será  que  continúen  la  misma  marcha. 

Dr.  Careada 

Pues,  como  no. ..  Caramba.  Es  una  ilusión  creer  que 
enga  alivio  el  daño  en  tanto  éste  no  desaparezca;  coma 
/osotros  no  tendréis  arreglo  en  tanto  sigáis  aferrados  al 
lesconsolable  y  viejo  sistema  de  estar  representados  los 
leí  Centro  por  uno  de  Levante.  - .  por  uno  del  Norte  los 
leí  Oeste. .  .y  los  del  Norte  por  uno  del  Sur. . . 

Juan  Español 
La  mayor  anomalía,  querido  doctor. 
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Dr.  Careaga 

No  habéis  considerado  que  estos  representantes,  aun- 
que tengan  mucha  voluntad,  que  ya  es  suponer,  para  si- 
tios que  ni  suelen  conocer,  son  nada  más  que  aves  de 
paso,  y  que  algunas  de  estas  aves  pertenesen  al  grupo 
de  las  que  tienen  el  pico  encorvado  y  las  garras  de  asero. 

Juan  Español 

Aves  estas,  que  por  instinto,  después  de  engullir  sin 
medida  cuanto  pueden,  todavía  al  levantar  el  vuelo  tie- 
nen la  costumbre  de  no  marchar  con  las  garras  y  el  pico 
de  vacío. 

32 

Dr.  Careaga 

i 

Rasón  esta  la  más  poderosa  para  que  cada  cual  en-ífl 
tienda  en  lo  suyo.  Elegir  siempre  representantes,  para 
las  funsiones  que  lo  requieran,  a  los  de  vuestra  casa,  a  » 
los  que  sientan  vuestras  mismas  necesidades. . .  veréis  I 
que  pronto  dejaréis  de  estar  necesitados.  Así  lo  hasemos'í 
por  allá  y  marchamos  muy  hasia  adelante. . . .  Así  tam- 1 
bién  podéis  haserlo  vosotros  y  llegaréis  otra  vez  a  ser  I 
fuertes  y  grandes;  mucho  más  fuertes  y  mucho  más  gran»  i 
des,  cuando  todos  juntos  volváis  los  ojos  a  la  gran  Ma-.i 
dre,  a  quien  debéis  la  mayor  venerasión  y  los  mayores 
sacrificios,  porque  bastó  sólo  su  nombre,  y  el  habla  que 
os  enseñó,  para  que  consiguiérais  el  mayor  galardón  an- 
tes que  nadie  en  el  mundo.. .  que  el  sol  no  se  pu- 
siera en  vuestros  dominios. 

■ 

D\  Isabel 
Grandes  ideas  tenéis  por  allá,  Doctor. 
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Cervantes 
Y  de  tan  justo  progreso  sois  muy  dignos. 

D\  Isabel 

Para  nosotros  es  un  legítimo  orgullo,  que  pagamos 
on  agradecimiento  eterno,  el  respeto  que  os  ha  merecí- 
o  nuestro  idioma. 

Dr.  Careaga 

Nesedad  grande  hubiera  sido  no  respetarlo,  señora 
nía.  Con  él  nos  habéis  descubierto  y  nos  habéis  ense* 
íado  los  primeros  gérmenes  de  ¡a  sivilisasión;  con  él  he- 
nos aprendido  cuanto  pudiera  ser  objeto  de  estudio,  y 
ólo  con  su  expresión  nos  hemos  manifestado,  en  todos 
os  órdenes  más  altos  del  progreso  y  del  saber  humano. 

¡Bendito  idioma...  y  bendito  mil  veces  quien  supo  co 
onarlo  en  la  forma  que  lo  hicisteis!  ¡Gran  Cervantes!: 
Todas  las  Sociedades  cultas  os  deben  algunos  ratos  de 
ólaz  y  esparcimiento  con  la  lectura  de  vuestro  Quijote. 
Nosotros  los  latinos...,  los  de  aquí  y  los  de  allí,  aún  no 
íemos  podido  realizar  el  tributo  que  merecen  vuestra 
)bra  y  vuestra  memoria;  mas  no  os  apuréis,  D.  Miguel; 
¡1  genio  es  grande...  y  si  algún  día  se  halla  el  medio  que 
esista  a  las  leyes  físicas  y  naturales...  ahí  están  esas  dos 
ordilleras,  la  Ibérica  y  los  Andes,  que  orgullosas  sosten- 
trán  los  estribos  del  colosal  puente  para  que  vuestra  efi- 
jie,  desde  lo  más  culminante,  vea  pasar  por  el  gran  arco 
le  triunfo,  a  vuestro  ingenioso  hidalgo,  envuelto  en  una 
romba  de  Seres  Celestiales  con  rumbo  a  la  eternidad,  a 
levar  a  la  gran  Reina  las  gratas  nuevas  y  los  parabienes 
le  todos  los  que  hablamos  el  hermoso  idioma  caste 
laño. 
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Doña  Isabel. 

Tened  presentes  los  consejos  del  sabio  Doctor  y  to 
dos*..,  poderosos  y  débiles,  ricos  y  pobres,  vencedores  \ 
vencidos,  caballeros  y  artesanos,  vais  hacia  una  edac 
nueva...  «El  mañana»...  El  con  la  lucidez,  del  adelanto  ] 
del  progreso,  marcará  a  cada  cual  la  senda  que  ha  de  se" 
guir  que  seguramente  no  será  otra  que  aquella  que  ins 
piren  la  justicia  y  el  derecho.  Así  desea  que  os  condu; 
cais  la  que  a  todos  os  juntó,  !a  que  a  todos  por  igual 
cubrió  con  su  manto,  la  que  os  amó  hasta  el  sacrificio 
vuestra  Reina...  Isabel  Ide  Castilla. 


FIN 
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